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Salvo por supuesto el caso en que el se convierte en burro para llevar la carga: 
" ' 1 1 • 1 - (5 para cargar con el mochuelo.

¿Y qué es eso de cargar con el mochuelo?
bulto no abulte demasiado.

-así; nunca falta algún prójimo que

REVISTA GENERAL.

SUMARIO.

Llueve á chaparrones.—Los delitos de los hombres y los delitos 
de las mujeres.—La caza de un castellano y un portugués.—Los 
aires de familia.—Las ligeras de un sultan.—Los asesinatos de 
Salónica.—El gabinete, la sala y la alcoba de Berlin.—La ex­
posición de Filadellia.—Una nembroda.—La emperatriz del Bra.. 
sil.—Algunas noticias de España.—Defunción.—La llora lilipina.— 
El vapor Gloria— El teatro de Arroceros.-Las casas de prés­
tamos.—Bailes.

Está lloviendo querido Pepe: lloviendo á 
mares: lloviendo como si Dios tratára nueva­
mente de castigar los delitos de los hombres 
con un nuevo diluvio.

Y á fé que si lo hiciera no le faltarla 
razón.

Mala seria la gente que habría en aquel 
entonces en el mundo: pero dudo que fuera 
peor que la que hay ahora.

Dios mandó el diluvio para castigar los 
delitos de los hombres; y se ahogaron todos 
menos uno.

Está bien: pero te digo que si mañana se 
levanta de mal humor y trata de mandar 
otro, para castigar los delitos de las mu­
jeres, no se salva ni una.

¿Qué digo ni una? ni media.
Y eso que todas ellas, sin escepcion, saben 

nadar y guardar la ropa.
Esto es lo mismo que si te dijera que saben 

hacer todo lo que se las antoja, y hurtar el 
bulto.

Excmo Sr. D. Jóse de Posada Dereeíia, RréêidênTî: í)Bl coñoréso M los dipútadO^.

SGCB2021



•2 EL ORIENTE. Num. 40.

¿.Porqué so usu esta íraso pava sig’iiitioav 
cuando uii individuo, tire pov donde tire, no 
tiene otro remedio que aguantar la inedia?

Pues te lo diré:
Salieron una vez de caza un castellano 

y un portugués; y como es costumbre, 
iban naturalmente á partir lo que cazasen.

Y anda que anda todo el dia, llegó la 
noche, y el resultado fue que hablan ma­
tado un mochuelo y una perdiz.

El castellano sacó ambas piezas de las 
alforjas, y presentando una en cada mano 
á su compañero, le decia:

—Mira, Portugués; elige: ó tu te llevas 
el mochuelo y yo me llevo la perdiz; ó yo 
me llevo la perdiz y tu te llevas el mo­
chuelo.

¿Comprendes Pepe?
Esto pasó hace bastantes años: pero desde 

entonces viene eso de cargar con el mochuelo.
Y entre tanto sigue lloviendo, querido Pepe.
Sigue lloviendo, y no tengo noticia de que 

haya por ahi alguna JVoé-kembrd, que se 
prepare, por si acaso, á construir un arca.

Bueno: ellas cuidado, que á fé, que mas 
pierden ellas que nosotros, si el mundo llega 
otra vez á anegarse.

Si: pierden bastante mas, porque elks son 
el castellano, y nosotros el portugujis del 
cuento.

Viene un mochuelo, y lo primero que te 
dicen es que se parece á ti.

Por supuesto que se parece como ug huevo 
á una castaña: pero Jo dicen todos;' y tu, 
por mas que. eres blanco, rubio y sonrosado, 
y el mochuelo es'mas feo que Picio, te lo 
llegas á creer: porque el color nada signi­
fica: en cambio tiene aire de familia. ■ - 
^E1 aire, el aire,, eso. es lo que, importa: y 
termino este preámbulo diciéndote que ha 
pasado el dia de.San.Juan .por mas que los 
Juanes todos los dias del año estén de en­
horabuena. - : V' '

■’ *

Las noticias que nos han llegado allende 
de los mares, y para nosotros es allende 
de los mares el resto del mundo, son poco 
tranquilizadoras con respecto á la situación 
de Europa.

El suicidio del Sultan que se quiere hacer 
aparecer llevado á cabo de una manera gro­
tesca, necesita la sanción de la historia para 
ser creido: que la historia nos ha dicho 
despues de mucho.s años como fué estran­
gulado Pablo I de Rusia.

Hoy no hay un Amurates IV que corta las 
cabezas á centenares, y á cada ejecución ca­
pital, manda tirar un cañonazo que anuncie 
á la.s gentes asentadas en el Bósforo las 
justicias del Gran Señor.

Las formas hoy son otras: el fondo es el 
que sería necesario ver para poder juzgar del 
filo que tenían las tiger as del Sultán.

¿Puede este solo hecho mejorar la situa­
ción de la cuestión de Oriente?

Abdul-Azzis ha sido la víctima espiatoria; 
ha sido el macho cabrío que el pueblo he- 
bráico mandaba al desierto para que purgase 
los delitos de todos.

Despues de este suicidio^ nada queda por 
hacer á los políticos de las grandes poten­
cias, mas que cruzarse de brazos, y la cues­
tión se resolverá por si sola.

Mientras tanto una turba de fanáticos mu­
sulmanes arrebata en Salónica á una jó ven 
cristiana.

Los cónsules de Francia y Alemania pe­
netran en la mezquita, y la multitud furiosa 
les asesina, mac/íacándeles, dicen las corres­
pondencias, á golpes de barra.

El consulado americano de los Estados- 
Unidos sevió igualmente en inminente riesgo 
de ser asaltado por las frenéticas turbas que 
no ansiaban sino la muerte y el esterminio 
de todo lo que no fuera musulman.

Cuando un estado, en que la religion ofi­
cial está en minoría, llega á tal punto, e.s 
preciso que desaparezca.

El suicidio del Sultan no significa nada 
ante el suicidio de la nacionalidad turca en 
el Oriente de Europa, y los paños calientes 
de nada: sirven ya.- ... • . ..............

Que el gabinete de Berlin ha presentado 
un me'/¡íora7id>fm.

¿Sí? pne.s me alegro, y déle V. muchas es- 
presioiies al gabinete de Berlin, y ái la sala.

Pocos dias despues nos viene el telégrafo 
diciendo que el gabinete de Berlin ha retira­
do el memorandum.

—Me alegro: contesto yo: y ahora déle us­
ted espresione.s al gabinete, á la sala, y á la 
alcoba.

** *
Mientras que en la vieja Europa se suici­

dan Sultanes, y otros escesos, en la jóven 
América que de seguro tendrá tantos años 
como aquella; se celebra el Centenario, y 
una señora llamada Maxwell espone una 
gran colección de animales muertos por su 
'mano: entre ellos un búfalo y un león.

¡Bien por la señora Maxwell, JVemároda de 
la selvas trasatlánticas!!

En cambio su marido, si es que lo tiene, 
llevará las calcet s llenas de puntos.

¡Y que vaya á pedir que se las zurza!
—Guarda Pablo, dirá el consorte: que está 

acostumbrada á matar animales, y no haga 
el diablo lo demás.

Entre las personas notables que visitarán 
la esposicion de Filadelfia se hallará, la em­
peratriz del Brasil acompañada de ilustre 
si bien corto séquito oficial.

Las correspondencias de la Península es­
tán contestes en afirmar la próxima llegada 
á España de la madre y abuela del Rey.

El Arzobispo de Sevilla había muerto casi 
repentinamente y antes de que llegara el 
primer 'ñYédico que había sido avisado átoda 
prisa. . ............................ ,

El arcipreste de aquella catedral don 
Ramón uíurí Labia ¿do elegido para el hoy mr^am,
Gobierno de aonel Arzob-pado, hasta qne ^“v^z’qTeZ

w\abia fecibido una preciosa préstamos usurarios hacen del dinero una 
máatura-^el Líncipe de Galea,
brillantes, y en devolución al obsequio, 
S. M. se proponía regalarle el collar de la 
órden de Cárlos III, que és al decir de los 
inteligentes, una obra de relevante mérito 
artístico.

Prolijo seria enumerar todas y cada una 
de las mil noticias importantes las unas, 
y de.sprovistas de interés las otras, que todos 
los dias nos dán los periódicos de la madre 
pátria, y hago punto, para ocuparme de las 
mas interesantes de la localidad.

y;**
La semana que ha finado ha visto cortada 

la existencia de la señora doña Dolores Oviedo 
de Manrique de Lara, dejando sumidos en la 
afiiccion y desconsuelo á sus padres y esposo.

Los funerales que de cuerpo presente tu­
vieron lugar en el templo délos PP. Agus­
tinos calzados, fueron presididos por el Exce­
lentísimo Sr. Capitan general, con nume­
rosa asistencia de autoridades y altos em­
pleados, en particular del cuerpo de la ma­
rina real.

Dios que habrá acogido su alma, mande 
un lenitivo al acerbo dolor de su madre, y 
padre político el Excmo. Sr. Comandante ge­
neral de Marina.

Un nuevo vapor, magnífico á juzgar por 
la descripción que de él hacen algunos diarios 
de la localidad, ha visitado nuestro puerto.

El Gloria está llamado á prestar un gran 
servicio en la línea y servicio postal entre 
estas islas y la Península, si Dios quiere 
y cuaja

Unos dicen que sí, y otros que no: y yo 
digo que para verdades, el tiempo.

* *
Se agita entre las personas amigas de la 

ciencia tanto del claustro como del^ siglo, el 
proyecto de imprimir la Plora Pilipina del 
P. Blanco, haciendo una edición ilustrada de 
todo lujo. . n 1 n

El costo de ella, de que he oído hablar, sera 
tal que sería preciso para cubrirlo un gran 
número de suscritores.

Yo creo que debiera hacerse con anticipa­
ción un llamamiento á los que descasen su 
adquisición.

La impresión de la l^'lora Filiphui tal como 
se proyecta hacer, formará época en los 
anales de la historia de este pais, y será no 
solamente una gloria nacional, sinó que tam­
bién de un gran provecho par¿i la ciencia.

Todos, peiiinsulare.s é isleños, estamos in­
teresados en que el proyecto pase á ser un 
hecho.

* * *
El teatro español languidece ante la Vnelia 

de ^síanislao, que aumjuc no hubiera venido, 
cuanto mas haber vuelto, no se perdia nada.

Hemos dicho y repetido que ])ara darle 
vida convendría poner en escena los dramas 
de nuestro teatro de capa y espada: porque 
los de costumbres, no serán nunca acep­
tables para la gran masa de población de 
este país, que no comprende ni comprenderá 

no son las suyas.tampoco costumbres qne
* * *

De un asunto de gran interés se ha ocu­
las secciones edi-pado la prensa, local en 

toriales: este ha sido sobre el planteamiento 
de un Monte de Piedad.

Conveniente sería que no abandonasen la 
materia hasta arrojar sobre ella toda la luz 
que necesita para esclarecer, ó alíñenos fijar, 
lo mas conveniente y mas fácilmente hace­
dero, que no creo sea una obra como la del 
Escorial, dado el caso, que recursos hay con 
qne plantear tan útil como benéfica insti­
tución.

De todos modos, es preciso convenir en 
que las casas ó agencias de préstamos sobre 
alhajas fi otros artículos de valor, tal 
como hoy funcionan, pueden continuar ha- 

cfueño, lo es de poner el precio que mas 
tenga por conveniente; pero de ningún modo 
bajo la garantía del gobierno; por cuanto 
el tanto'por ciento está'á muchos grados 
.sobre el nivel del interés que el Estado paga 
por el que se impone en sus cajas.

* * *
Los bailes que hacia tiempo estaban rele­

gados al olvido, con gran sentimiento de los 
Peiipás filipinos, han vuelto á reanimar la so­
ciedad Manileña, harta de sudar sin necesi­
dad de este movimiento, y el dia de San Juan 
ha inaugurado la temporada, animando á po­
llos, pollas, galli-pavos, y polli-crestos. 

Eso es todo, o poco mas: hasta otra tuyo.
Vazquez de Aldana.
* *

P. D.—Al cerrar esta carta recibo la no­
ticia de haber fondeado en bahía el yapor 
correo Para^ua, con la correspondencia gc- 
meral de Europa. Si hay alguna nueva de 
interés, te la comunicaré á continuación, 
pero sino es así, que es lo mas probable, es­
perarás á la semana que viene, que para 
no decir nada, bastante dice esta.

. MEMORIAS SOBRE PIRATAS.

APUNTES SOBRE ZAMBOANGA Y LA ISABELA 
DE BASILAN.

SOBRÉ LOS MOROS., 
(Continuation.)

IV.
Si es esto ó no conveniente á la domina­

ción española, es un problema no tan fácil 
de resolver y que no entra en el contesto 
de este escrito. Es aquí donde se confunden 
las declamaciones délos que asimilando los 
unos á los otros habitantes, pretenden se 
practiquen iguales medidas en estas que en 
las colonias asiáticas estranjeras. En ellas la 
actividad desplegada por los europeos, á poco
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(le su descubrimiento, fué siempre creciente, 
continuó bajo la série de distintos domina-

> dores, que allí imperaron; produjo cierta 
fuerza moral que jamás pereció; y cuando 

I la imag-inacion no se halla anonadada y 
apagada la luz de la razon, es aquella una 
palanca de efectos mas seguros, y quizá 
mas tardíos, que aquella otra que levanta 
colosales edificios y faltos de bases suficien­
tes, son necesariamente derribados al primer 
trastorno. Encontraron una opinion, un ór- 
deu, estados que, mas ó menos informes, 
tenían cierta organización, cierta vida y el 
derecho estaba consignado, apesar de ser 
amenudo olvidado por la arbitrariedad; pero 
se hallaba planteado y es la ley superior á 
las prácticas. El mando era una verdad y

t la obediencia un precepto: así fué que cuando 
sus déspotas se inclinaron ante el poder de 
aquellos estrangeros, del otro lado de los 
mares, vendidos á sus halagos, á su oro, 
á su temor, el hecho de la dominación quedó 
sentado y sus súbditos, sin voluntad, do- 
bleg-aron la serviz al nuevo género de co­
sas. Si hubo lucha, esta fué corta, por que 
se combatía con el órden, y cuando este 
existe, busca necesariamente el reposo, que

I es su vida. Ahora bien, aquellos símbolos 
vivientes de la divinidad, aquellos ídolos 
exaltados por la estupidez de sus semejan- 
tes, á cuyo simple estornudo de uno á otro 

. ámbito d'el imperio repetían sus súbditos, 
«orad por la vida del Rey,» ¿podían ó pue­
den compararse, tanto en estos como en los 
pasados tiempos, á la sombra de Sultanes 
y Dattos, que sin prestigio, sin unidad, sin

! fuerza pueblan este archipiélago? Allí la
r fuerza era colectiva, organizada, el mando 

aunaba; aquí el mando no existe y es la 
fuerza individual; la razon allí imperaba y 
la obediencia era el hábito; suelto aquí él 
freno de esta, anula de hecho aquella que

‘ en la impotencia de su debilidad, duérmese 
bajo la sombra de su nombre. Allí se en­
contró la actividad que otra actividad ma­
yor pudo vencer: aquí la inercia, que pone 
tenaz resistencia al movimiento. Y si á esto 
agregamos los efectos de las costumbres, 
del clima, de la adulteración de sus creen-

I cias, los resultados de las mezclas de san-
F gres y de razas, sus enlaces con las idóla­

tras, los auxilios y refrescos que de es­
tas reciben, sus subdivisiones en hábitos, 
creencias y.castas, no solo distintas, sino ene­
migas entre sí, su feudalismo, que sin tra- 

j bazon ni coneccion, solo se aúna á la per­
secución de la hostilidad estraña, á recha­
zar la cual el individuo acude, como acude 
todo sér al peligro cuando su acción le puede 
alcanzar, tendráse una idea de las diferen­
cias que militan en ambos estremos. Por 
otro lado nuestra fuerza jamás fué suficiente 
para que, venciendo, adquiriésemos aquel pre­
dominio que ni los reveses pueden desar­
raigar, y mas conquistadores que catequi­
zantes en esta parte del archipiélago, al con­
trario de las islas septentrionales, perdimos

i en operaciones aisladas, en términos medios 
y en contemporizaciones infecundas, tiem­
pos cuya oportunidad es su fruto. Conce- 
aiéndoles el honor de la lucha, consegui­
mos crearles cierta idea de paridad que no 
siendo ulteriormente destruida por los he­
chos que tan alto hablan cuando el enten­
dimiento razona con los sentidos, se afir­
maron en la resistencia y fué su próximo 
resultado la patentizacion de nuestra de­
bilidad.

V.

Nos estraviamos en el laberinto de nuestras 
ideas, su afluencia nos ha conducido mas allá 
quizás del terreno móvil de las especula­
ciones que motivan estas líneas; espresadas 
ya, no las retiramos por que si no con-

1 cuerdan con él se refieren á un hecho im­
portante cuyo contacto tanto afecta, cuales­
quiera que sean los intereses de este archi­
piélago, sobre que se discurra. Ligados unos 
á otros los incidentes aquí apuntados, las 
costumbres á la población, esta al suelo, el 
cual al tiempo, no se puede en manera al­
guna tratar cuestión del presente sin que 

b acudan las ideas en tropel á hacer su es- 

cursion en los campos del pasado para de él 
deducir aclaraciones al actual. A esto de­
bemos y deberemos, nuestrass digresiones 
aclaratorias; ellas son esploraciones en los 
ramos de un gran tronco, que alimentán­
dose de la misma sávia, no puede precindirse 
de examinarlas, á menos de tener un resul­
tado incompleto, aislando sus partes.

Rasilan situada entre las 24 y 41 minutos 
del sesto al séptimo grado de latitud N. y los 
49 V2 minutos y l°-27‘ de longitud oriental 
del meridiano de Manila, disfruta de un tem­
peramento templado: exentos sus mares de 
.a visita de los huracanes, desconoce aque- 
flos terribles efectos de esos azotes intertro­
picales; son cortas las tormentas que la ba­
ten y casi diarias las turbonadas que, du­
rando de una á dos horas en medio del dia, 
despejan para el resto el límpido azul del cielo. 
Estas deben su frecuencia á las multiplica­
das y cónicas colinas que salpican su super­
ficie, sobre las que espesos bosques osten­
tando en seculares árboles todo su vigor, 
atraen continuamente las nubes hacia aque­
llos puntos elevados.

Las collas desfogando en algunos fuertes 
chubascos con intermitencias (le calma, son 
únicamente de algún efecto durante los me- 

. ses de setiembre y octubre, pero siempre de 
corta duración y no muy frecuentes, si bien 
lo es mas en este tiempo la lluvia; su baja 
latitud solo presenta vestigios de los tiem­
pos que deben azotar los septentrionales, con 
una continuada cerrazón que, á manera de 
filtraciones sutiles, deja desprenderse delga­
dísimos hilos de agua, mas el viento per­
manece calma y solo algún ligero mugido 
de la mar batiendo sus costas, indican al 
navegante, los preludios tan constantes de 
la tempestad que en breve agitará los aires. 
Pero aquí no pasa de dicho aparato. La 
monzon del NE. mas despejada, envia sus 
brisas diariamente en forma ele virazones del 
l.° y 4 ° cuadrante, regularmente mas fres­
cas durante los dos primeros meses del año. 
Por lo demás, solo en que si estas bajan de 

Jnsunuifliiímies horeales ó australes, apesar 
*de que también suelen alternarse, se conoce 
la monzon que rige. No son aquí constantes, 
aquellos continuados y fuertes vientos á que 

• deben su nombre, por su proximidad al Ecua­
dor y por los elevados montes de las mu­
chas islas de que está sembrado este mar, 
que atrayendo y descomponiendo el aire, le 
forman corrientes parciales, variables, sin 
constancia y frecuentemente de intermiten­
cias opuestas.

Esta isla forma un canal con la de Min­
danao, de unas nueve millas en su mayor 
estrechez. Es por él, que transitan los bu­
ques de Europa cuando del Pacífico quie­
ren dirigirse al interior del Archipiélago ó 
puertos de China, durante la periodicidad 
de los vientos contrarios é inversamente los 
que en época opuesta desean de estos des­
embocar pronto en aquel, á fin de buscar 
los Alisios y con ellos hacer su derrota.

En este canal, ligan á ambas islas, otras 
pequeñas ó mogotes que todas casi en un 
mismo meridiano parecen indicar ser crestas 
del órden de montañas que las unia. Los 
Sibagos, Cocos, Malanipa, Sácol y algunos 
bajos que dando vida al mangle han formado 
islotes que los circuyen, son circunstancias 
que aguzan la imaginación á internarse en 
los secretos de lo que fué. Como todo lo 
que se refiere á esta (luiiita parte del mun­
do, tanto mas ignarada cuanto digna de un 
prolijo estudio, se descubren á menudo ves­
tigios de un pasado en cuyas congeturas se 
pierde todavía la razon, falta de da luz de 
los hechos.

VI.

Desde Mindanao á Borneo, en una direc­
ción NNE. SSO., se presenta una cadena de 
islas, que con algunas intermitencias, casi 
equidistantes, y un perímetro mayor que sus 
adyacentes, parecen descansos ofrecidos á la 
imao-inacion á fin de que, refrescada con este 
nue\m punto de salida, pueda clirigir mejor 
su derrota y no se estravíe al investigar el 
curso ele estos hechos. En ellos la geología 

encuentra nuevos y escelentes puntos de 
vista para sus observaciones.

Estas islas conocidas por Basilan, Joló y 
Tawi-Tawi, que son la escala natural de 
Mindanao á Borneo, están á su vez ligadas 
mas á otras por un sin número de bajos é 
islas menores y razas de solo mangle algu­
nas y otras piramidales y agudas encías 
puntas de sus montes, cuyas bases naciendo 
del seno de las olas, presentan á la vista las 
secciones superiores regulares v simétricas 
de conos truncados hechas por la superficie 
del mar paralela á sus bases. Es siempre la 
dirección de sus puntas en la meridional y 
sus montes al terminar, tienen ya alguna 
quebrada, ya cierta inclinación natural que 
corresponde constantemente á los que están 
en la próxima isla, de tal modo que se marca 
la regularidad de una cordillera cuyos valles 
y partes inferiores están cubiertas por las 
aguas. Y si una esperiencia práctica demos­
trase la corresponclencia é igualdad de la 
clase y número de capas de los unos mon­
tes con los otros, resultaría evidente el modo 
de su formación y se daba un gran paso en 
la investigación geológica.

Escepto Joló que, dividiendo en su centro 
este Archipiélago en una dirección de E. á O. 
como si tratase pór via de ramificación, unir 
este sistema por la parte occidental con al­
gunos bajos é islotes y desde allí al órden 
de montañas de la Paragua, todos los montes 
que cubren estas islas se inclinan de N. al S. 
y aun en los mismos de Joló está marcada 
esta tendencia: ellos dejando apenas un corto 
desahogo á las fuertes corrientes que la ba­
ten, tocan por un lado, los de Capoal, que 
lo hacen con los de Nitinan, Manongol. Bo- 
cotua, Belaun, Danauan, Tapeantana, Bon- 
buan y Basilan; y por otro por medio de un 
placer de poco fondo que ligan los bajos, 
con Pata, Patian, Tápol, Bolipon-pon, Siassi, 
Pandami, Boboan y Tawi-Tawi.

Estas series de islas, todas ellas con mon­
tes pirámicos y sin mas base que el mar, 
como eslabones de la gran cadena, tienen 
entre si placeres, bajos é islotes que obra 
en su mayor parte de las aguas, son sus 
capas superiores formadas de sedimentos 
hasta el nivel de aquella y desde allí de 
la vejetacion tan fecunda v rápida en es­
tos climas. Canales profundos las separan, 
que las corrientes ecuatoriales precipitán­
dose en sus álveos socaban mas y mas, ga­
nando en profundidad lo que pierden en an­
chura. Esa gran masa de aguas que los 
esfuerzos alternados del flujo y reflujo pre­
cipitándose del Pacífico al estenso lago en­
clavado entre este sistema de islas y la Pa­
ragua, denominado mar de Mindoro, y su 
retirada de este hacia aquel, secundados pol­
los de la corriente general, al encontrar 
la barrera que le oponen estos obstáculos 
y el alzamiento del fondo en sus proximi­
dades, cuyo viril se marca con tanta aproc- 
simacion, acrecientan su velocidad y repe­
lidas por las islas de mas magnitud, cies- 
pues de lamer sus costas, se encajonan en 
los canales formados por unas y otras que 
á manera de embudo las acumulan en sus 
angosturas para desde allí rebosarlas en el 
ancho mar. La isla, pues, de Basilan, debe 
ser el primer eslabón de la gran cordillera 
que á Mindanao ligaba con Borneo. Es su 
suelo, que comprende unas ciento diez y 
nueve leguas cuadradas, cubierto de una 
población de mas de cincuenta mil almas, 
número que aunque estimado por ser difícil 
calcularlo á la carencia de datos con que á 
este respecto se está, no produce mas que 
cuatrocientos veinte habitantes por legua, 
que por poco aproximado que sea siempre 
presenta una despoblación grande con rela­
ción al terreno que habita; á esto se deben 
los espesos bosque que la cubren y las mul­
tiplicadas é incultas sabanas que tanto se 
prestan á la agricultura. Fueron sus natu­
rales idólatras de la raza malava que, como 
en la generalidad de estas islas, debió en 
tiempos remotos, por alguna invasion, apo­
derarse de ellas y absorviendo á los aborí­
genas, formar un compuesto verdadera­
mente ya distinto de aquella casta de la
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que le distinguen fisonomía y costumbres, 
no su color. Las diferencias de estas, y los 
hábitos de su informe creencia mahometana, 
podrán haber dado lugar á ello; como se 
vé con frecuencia en los cautivos de los mo­
ros, que contrayendo lazo.s de familia por 
casamientos, se radican entre ellos y el 
tiempo les hace tomar los modales de _ sus 
opresores envueltos en las prácticas religio­
sas que son el ordinario de su sistema de vida.

VIL
Desde Joló á donde el primer Salip Ma­

hometano llamado Magalip Amil Jusil, ar­
ribó procedente de Borneo y con la cate- 
quizacion fundó este Sultanado, cuyo tronco 
fué y cuya descendencia lleva todavía su 
nombre, no su poder, se estendieron de isla 
en isla las novedades por él proclamadas y 
el espíritu guerrero que siempre animó aque­
lla secta, acabaría de subyugar los incau­
tos naturales de costumbres mas sencillas 
y apacibles, llegando de este modo hasta Ba- 
silan. Esencialmente marítima la nueva raza, 
se aposentó en las costas, desde donde á la 
vez viviendo los mas en sus embarcaciones, 
continuaban su sistema de vida y entabla­
ban algunas relaciones de comercio con los 
indígenas que asediados en el interior de la 
isla.~á ellos tuvieron que apencar para cu­
brir sus necesidades, con los cambios de 
sus ju’oduccioues, por los efectos que del 
esterior les importaban y las creencias hu­
bieron de modificarse y amalgamarse al roce 
de los tratos y contacto de las costumbres. 
De ahí la distinción entre la raza conquis­
tadora y la conquistada, que e.s mareable 
todavía. Manobos, Bilanes, Súbanos en Min­
danao. Quimbas ó Guimbajanos (habitantes 
de los montes) en Basilañ, Joló y demás 
islas cuyas elevaciones permiten aquel nom­
bre, marcan con mas ó menos precision los 
restos de la última.

La considerable magnitud de Mindanao y 
sus grandes elevaciones unido á sus muchos 
pobladores, contuvieron á la invasion Maho­
metana que, pocos en número, confiaban mas 
en la astucia y corrupción de las costum­
bres á que tanto se amoldan sus creencias, 
que en la fuerza material, que hubiera divi­
dido y separado, lo que su objeto era pre­
cisamente unir y amalgar atrayendo. Rcjía en 
aquellos sectarios de la sensualidad cierta 
política, ciertas miras de alta economía, que 
al travez de los tiempos y de las preocupa­
ciones no podemos ahora comprender. Era la 
época en que el progreso de la civilización 
no había agostado la sábia contenida en el 
Coran. Mutilado, contraido y engalanado 
con los andrajos de las múltiples supersti­
ciones que había atravesado para llegar á 
estas regiones, era este código un reflejo in­
forme del fuego que propagó la filosófica 
Bagdad, cuya ya dudosa é incierta clari­
dad había de estinguir bien pronto la vivi­
ficación que entrañaba; pero reflejo aunque 
débil dilatóse en la Occenía al tiempo que 
sus correligionarios se estendian en Europa, 
y cual repercusión de un mismo acto, á la 
caída de Rodas en esta, coincidía su engran­
decimiento en aquella.

A Solimán el magnífico y el gran Selin que 
son la cúspide de la rama islamista turco­
mana, correspondió en breve el incansable 
Corralat, mezcla de civilización y de bar­
barie, amalgama de caballerismo y de bru­
talidad, con arreglo á tales tiempos, que es 
la gran figura, que aquí presenta la historia 
de su raza. Como aquellos marcó el apogéo 
y esplendor de esta, y aquí como allí á la 
idea dominante de absoluta dominación, su­
cedió en el cansancio de su aborto una inac­
ción é indolencia que pronto degeneró en un 
(•rónico marasmo.

Semejante á la instalación Mahometana 
en Joló, fué su aposentamiento en Mindanao, 
aquí en el rio grande que lleva su nombre, 
llegaron hijos del primer Salip, tronco de 
la rail, a joloana, para fundar á su vez la 
dinastía que imperó en esta isla, hoy po­
bre; decrepita, gastada; ramificación de ella 
fué la que menos guerrera y mas contem­
porizante, sino mas afecta á la dominación 

española, hoy subsiste feliz con su oscura 
medianía en Sibuguey bajo el título con­
cedido por nuestro gobierno de Príncipe de 
aquel Seno.

Fué, pues, en Mindanao, según decíamos, 
que los naturales por su muchedumbre y es- 
tension de terreno, á cuyo interior se podían 
trasladar los no afectos al nuevo órdeii de 
co.sas, que se debió el que su influencia no 
subyugase toda la isla, contrayéndose por 
este efecto al litoral y posesión del curso 
de los rios mas importantes. Esto era su­
ficiente á sus miras políticas y mercantiles. 
En reposo los ánimos y fijados ya los lími­
tes de las razas, no sucedió lo mismo con 
el de las ideas, que á estas no detienen obs­
táculos materiales. Debió el roce y la co­
municación estenderlas y propagarlas, tanto 
mas natural, cuanto que reducidas á prác­
ticas groseras, halagando las pasiones siem­
pre fuertes cuando la razón yace envuelta 
en los paños de la infancia, no chocaban di­
rectamente con sus costumbres. Resultó, 
pues, que partiendo de la circunferencia 
donde lo que aquí se llama Mahometanismo 
estaba en todo su vigor, iba decreciendo di­
rigiéndose al centro por zonas en que la rus­
ticidad de sus costumbres, graduaba su dis­
tancia á éste, en el cual la simpleza de las 
primitivas se halla todavía en uso, y en 
práctica los ritos supersticiosos de su añeja 
idolatría. Aquí es donde la ignorancia está 
en su sencillez, y la presunción no lia po­
dido crear la antipatía, donde la dominación 
de casta, no ha abierto el dique que las 
separa, y la razon no ha sacado consecuen­
cias de la palabra dominación, donde la ver­
dad de su existencia yace en medio de la 
grosería de su estupidez y en que mitos va­
cilantes como la falsedad que representan 
solo oponer débiles obstáculos á los efectos 
benéficos de la luz. Aquí es donde, en fin, 
sin desastres que lamentar, venganzas que 
eludir, ni ódios que aplacar, sin la rivalidad 
de creencias, sin el choque de las pasiones, 
sin la oposición de las costumbres, fácil 
fueraá la palabra evangélicaencoutraradep- 
tos, é iluminando su razon y asociúnfló ' ‘ftus" 
hábitos, formar neófitos, futuro núcleo del 
que, cual rayos luminosos desprendiéndose 
uel foco de luz solar, partiera la verdad 
cristiana penetrando y desgarrando las ti­
nieblas é Ignorancia oue los circuye v es­
parciendo Jos saludables efectos de ella por 
todos sus ámbitos. Mirado también bajo la 
idea política, fuera esto un punto de apoyo 
precioso que, tratando de unirse á la civi­
lización algo materializada, con que se do­
minase á los moros por conducto de los sen­
tidos, único medio que no hiere su exal­
tada susceptibilidad y no choca á sus siempre 
en guardia prevenciones, diera rápido, arrai­
gado y fecundo, un resultado que hasta hoy 
en vano se ha apetecido y que apelando á 
otros medios, será inseguro, tardío ó poco 
estable.

(0% conlimiardj

LA CASA DE MONEDA DE MANILA.

Los establecimientos de esta clase, allí en 
donde los exigen las necesidades públicas, es 
uno de los servicios de mayor preferencia en 
todos los países bien regidos, cuya administra­
ción se muestra solicita del bien general y vi­
gila sin descanso para ofrecer las mayores ga­
rantías de legalidad, en todo lo que tiene im­
portancia verdadera para la vida de los puc- 
l)los y la de los individuos.

De todos son conocidas las causas ó moti­
vos poderosos porque los gobiernos se han re­
servado siempre, y aun se reservan hoy, el 
monopolio de la fabricación de la moneda, 
pues siendo indispensable dar á esos valores 
toda garantía legítima, porque ellos son el 
lenguaje universal de la industria, la mercade­
ría intermedia que hace el oficio de agente uni­
versi)! de los cambios, facilitando de un modo 
eficaz la circulación de la riqueza, y sirviendo 
entre el comercio para término de comparación, 

puesto que la moneda se refiere siempre al 
precio de todas las cosas, se esplica desde 
luego la reserva de fabricación á cargo esclu- 
sivo de la Administración del Estado que todos 
los gobiernos tienen establecido, y con tanto 
mayor motivo se comprende el que haya en eso 
un acuerdo tan universal de parte del poder 
público, cuanto que reclamando también la 
moneda el que tenga un valor constante y á sim­
ple vista conocido, con el objeto principal de 
cortar los fraudes y de no entorpecer los cam­
bios, solo á los gobiernos les es dado imprimir 
en cada pieza la importantísima garantía que 
en ese punto reclama un servicio de gravedad y 
significación tan inmensa, por lo que se es­
tampa en ellas la efigie del soberano y el es­
cudo nacional, en demostración auténtica de 
su peso y ley, á la. vez que los códigos de todos 
tiempos señalaron penas enormes á los falcifi- 
cadores, hasta el punto que nuestras leyes de 
partida 9 y lO, título 7.^ partida 7.^ y las 3 
y 7, título 8.° libro 12 de la Nov. Recop., los 
castigaban con la última pena, rigor ya hoy tem­
plado, y desde hace algunos años, por las pres­
cripciones del código penal.

Sin embargo de esto, es pieciso decir que no 
en todos los tiempos fué mirado este servicio 
del mismo modo por lo que hace á nuestra Es­
paña, puesto que en la edad media, y mas aun 
en el reinado de Enrique IV, disfrutaron varios 
particulares y corporaciones del privilegio de la­
brar moneda y darla á la' circulación pública. 
Ese fué un mal de circunstancias como otros mu­
chos que entonces afligieron á los pueblos, pero 
cuando ellas variaron, se revindicaron al mo­
mento los legitimos y esclusivos derechos del 
Estado, aconteciendo idénticamente con el ser­
vicio que nos ocupa, sin que desde entonces 
se ponga en duda por nadie que la acuñación tie 
la moneda es un derecho inherente a la sobera­
nía de las naciones, sujetándola á la acción de 
la justicia y á la inspección de la policía del go­
bierno, como en todas partes se halla establecido.

La cuestión monetaria- es además importan­
tísima por otros muchos conceptos, para que 
los gobiernos se reserven su fabricación ó mo­
nopolio; dáse á la moneda en todas partes un 
valor legal, sin que por eso deba á la ley su 
valor natural, cuando la misma es de oro ó de 
plata, pues la utilidad de estos metales, su ra­
reza, el afan con que se buscan, lo costoso de 
su esplotacion y otras causas, son el motivo 
de su grande estimación, siendo por tanto ne­
cesario que al aplicar esa materia á la moneda, 
la estimación de ella no se altere ó adultere en 
perjuicio de los cambios y del efectivo ó legal 
valor de las cosas que son objeto de transac­
ción en los mercados.

Por otra parte, y económicamente hablando, 
la fabricación de moneda en manos del go­
bierno, ejerce con mayor eficacia y aun á ve­
ces de un modo positivo, una influencia salu­
dable en las crisis que suelen ocurrir en los mer­
cados, sin que á veces se atine con las causas 
que las producen y que tantas proporciones des­
arrollan en muchos casos que causan una ver­
dadera perturbación, un malestar general y 
deplorable en todos sentidos; y ese remedio no 
pudieran del mismo modo aplicarlo los particu­
lares, porque ni tienen ni disponen de los medios 
que los gobiernos, ni como estos tienen por el 
primero de sus deberes, el velar por el bien 
público y procurarlo siempre que sea posible.

Fijándonos, pues, en esas crisis, sabido es 
que por el año de i856 empezó á sentirse en Fi­
lipinas una monetaria que fué en aumento pro­
gresivo, y podemos decir que se estacionó en­
tonces en nuestros mercados con carácter nor­
mal de situación. Abundaba entonces en las 
islas la circulación de oro en onzas de las Re­
públicas americanas, y la plata de los mismos 
Estados; aunque había mucha, se especulaba con 
ella grandemente porque se le daba mucha es­
timación en aquella época, mientras se rebajaba 
la del oro, el cual llegó á decrecer en los cam­
bios, de 3 á 4 pesos por onza, lo que por sí 
solo esplica cual sería nuestra situación en un 
asunto tan importante como trascendental, v 
cuanto de ella se ocuparían los encargados del 
gobierno en estas apartadas regiones, adoptando 
medidas previsoras, estudiando medios eficaces 
para conjurar el mal, ó acudiendo al Gobierno 
Supremo, pidiendo los auxilios necesarios.
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Las crisis monetarias siempre resultan, ó por 
escacez de numerario en la circulación, por es- 
ceso de papel moneda, también circulando, ó 
por depreciación intrínseca de la moneda de oro 
ó plata, ó mayor estimación de alguna de ellas 
por contener mejor ley que las otras y aun las 
de algunos paises en que llevándolas se logran 
utilidades positivas y seguras. El remedio, pues, 
mas eficaz, cuando ese mal asoma, es el de con­
seguir conocer las condiciones de relación de 
ley que existan entre la moneda circulante en 
el país y procurar inmediatamente la nivelación 
en ese punto esencialísimo, único de la cuestión, 
sin duda alguna. Precisamente en Filipinas, era 
ese mismo el lado culminante de la crisis que 
se esperimentaba, porque el oro circulante que, 
como va dijimos, eran onzas de las Repúblicas 
americanas, estaba depreciado mas que por 
su baja ley, por la grande estimación que se 
daba á la plata, la cual se había retirado re­
servándola para el monopolio mercantil, y ade­
más esas onzas de oro no permitían la regu­
laridad en las transacciones del mercado, las 
que por. otra parte, y especialmente en pro­
vincias, venían haciéndose siempre en moneda 
de plata, que era la única estimada por los na­
turales y la que exigían á la sazón, aun reba­
jando por obtener esa moneda, el valor verda­
dero de la mercancía.

Si tal era, pues, la situación, y si por otra 
parte se hallaba asi mismo estudiada la con­
veniencia de reducir ese grande número de onzas 
en circulación, á monedas de menos valor efec­
tivo, la mejor medida para remediar los males 
sentidos y evitarlos idénticos para lo sucesivo, 
no podia ser otra que el crear una Casa-fábrica 
de Áíoneda en Manila, como así se eíeciuó con 
aplauso de todas las personas interesadas por 
el bien general y la prosperidad de las islas, 
en virtud de las disposiciones del Real Decreto 
de 8 de Setiembre de 1807, la Real orden de 
28 de Febrero de i858, la de 17 de Febrero 
de 1859 y prescripciones de la ordenanza del 
establecimiento, de la misma fecha.

Dióse á la casa de Moneda el carácter de pro­
visional, que aun hoy conserva, mandando que 
inmediatamente de establecida, procediece á la 
conversion de las onzas de las repúblicas hispano­
americanas que se hallaban en circulación en las 
islas, en monedas de oro de cuatro, dos y un 
peso, siendo toda la labor de cuenta del Estado 
y no de los particulares, á los cuales se compra­
rían las onzas que presentasen á la venta por el 
peso V lev que tuviesen y con arreglo á tarifa, 
que se fijó respecto al fino, en el marco de mil 
milésimas, yen cuanto al precio en el de^ 1504)0 
por cada uno. Ese fino y ese preeio, son los mis­
mos que rigen actualmente para la compra de 
pastas, pues las labores en la casa, se hacen 
hoy de igual manera por cuenta del Estado.

El sistema de acuñación se dispuso fuera, y 
aun lo es hoy, el de virola cerrada y acanalada, 
produciendo cada marco de oro de ley, 34 
nedas de 4 pesos, ó 68 de á dos, ó i36 de á uno, 
con peso respectivamente, de 135 Vi7 S’-'®" 
nos, y fino de 118 *®/„-67 con 59 «/„ y 
33 con 29 ”/17’ debiendo serla ley de todas 
ellas, de 875 milésimas, con permiso de’/4 grano 
ó sean 26 diez milésimas, y tolerándose en el 
peso, granos en las de 4 y 2 pesos y ’/3 en las 
de un peso.

Los cuños se dispusieron: en el anverso, el 
busto del Rey con la leyenda en derredor, de 
su nombre, y al pié el año de la acuñación; 
en el reverso, el escudo sencillo de Castilla 
y León, la leyenda Rey de las Españas, al pié 
Filipinas, y á los costados el valor respectivo 
de cada moneda, en pesos.

Todo, como se vé, se dispuso oportunamente, 
y el Gobierno Supremo proveyó, con cuanta 
prontitud permitían las circunstancias, á las 
necesidades del nuevo establecimiento, así en la 
parte de su personal, tanto facultativo como ad­
ministrativo, y en la de material, que era ne­
cesario mucho y costosísimo; pero era preciso 
trasportarlo todo á las islas, preparar en la ca­
pital un edificio adecuado para la fábrica y 
dependencia, y eso demoró la inauguración de 
la Casa hasta el mes de mayo de 1861 en que 
principió sus importantes funciones.

Desde entonces hasta fin de 1870, se acuña­
ron allí, las monedas de oro siguientes;

AÑOS.

Número y clase de monedas acuñadas.
Total 

en pesos.Be 4 pesos. Be 2 pesos. Be 1 peso.

J861 ]83.820 204.001 237.130 1.301.738
18112 307.137 230.381 142.31.3 3.004.22.3
18(13 474.852 173.830 230.233 2.487.321
18(1 i .4(10.707 181.243 274.070 2.470.384
18(1,” 241.02(1 33.044 188.030 1.220.031
18(10 4 4.430 13.083 70.733 280.310
18(1" 1.330 » 11.34,3 17.003
1808 30.182 < 47.302 28.100 208.031
I8(l!l 312.872 34.203 38.80(1 1.308.880
ISIO 382.734 172.808 113.172 1.001.004
18"! 07.312 » 48.388 437.030
1872 300.018 48.700 104.402 2.203.744
1873 137.009 28.710 34.082 000.078
187Í » » 0.884 0.884
1873 )> 2.082 11.403 10.8.30

Total... 3.470.000 1.203.180 1.378.311 17.087.110

Reconocióse también la conveniencia de acuñar 
monedas de plata del valor de medio peso, una 
peseta y media peseta, que tan útiles habrian de 
ser para los cambios unido â la calderilla que 
desde hácia tiemjio circulaba, y debidamente 
autorizado así, principió á realizarse esa am­
pliación en 1864.

He aquí el resúmen de la plata acuñada desde 
ese año á fin de 1870:

Número y clase de monedas acuñadas.

AÑOS. Be 0-.30 ps. Be 0‘20 ps. Be 0,10 ps. en pesos c(‘nt.

1804 » 07.200 Í.380 13.010‘00
05 80.730 238.002 81.307 00,314'10
0(1 / ■ ■ 134.030 38.828 34.411'00
07 0.87() 138.320 124.034 43.343'00
(18 423.047 417.73.3 138.312 308.021'70
(10 31.018 71.030 » 40.010'80
70 38.277 132.212 23.443 48.126'4O
71 23.830 23.301 33.380 21.144'20

48.121 32.103 18.780 32.300'40
7.3 13.047 100.001 143.400 43.334-70
7í 22.081 340.401 224.007 102.070'40
73 32.773 170.013 118.312 02.400-30

Total... 731.002 1.873,074 033.030 840.300'80

Resulta, pues, de los cuadros precedentes, 
que la Casa de Moneda de Manila, acuñó en 
oro y plata desde Mayo de 1861 á fin de 1870, 
por valor de 18.833,679‘80, correspondiendo 
á cada año:

Pesos.'

1861 .... 1.501,738‘ »
62 ... . 3.004,225‘ »
63 ... . 2.467.321‘ »
64 ... . 2.493.300‘60
65 . . . • 1.316.94540

__ 66 . . ... 320.930‘60
" 67 . . . • 61.208‘60

68 ... • 576,972‘70
69 ... • 1.438.896‘80
70 ... • 2.040.030‘40
71 ... • • 458.780‘20
72 ... • 2.238.104‘40
73 ... • 704.012‘70
74 ... . 111.954‘40
75 ... . 79.259‘30

Igual. . . 18,833.679‘80

La casa de moneda en cuestión, no pude me­
nos de reconocerse que ha respondido de un 
modo digno y perfecto á su objeto, y es 
justo también consignar, que todos sus utensi­
lios y máquinas, todos los departamentos para 
la fabricación, y su parte administrativa, se ha­
llan montados como corresponde y nada dejan 
que desear en lo que cabe á los elementos de su 
dotación. Los jefes y demás funcionarios de ese 
cscelente establecimiento, pueden estar satisfe­
chos de su conducta y de los buenos resultados 
que siempre han proporcionado en el cumpli­
miento de sus deberes; nos es grato consignarlo 
así, como nos complace á la vez dirigirles por 
ello nuestra humilde felicitación.

El planteamiento en Manila de la Casa de Mo­
neda, ha sido no solo oportuno sinó de una tras­
cendencia general para la riqueza del pais y la 
vida mercantil del mismo, resultado (|uc es por 
todos reconocido, pero que es necesario también 
no olvidar cuantos sacrificios de todas clases se 
impuso para alcanzarlo el gobierno de la metro- 
poli, sacrificios de que aun no se reintegró mate­
rialmente, por que la maquinaria y demás uten­
silios montaron á una suma considerable, y la 
Casa solo tuvo de ingresos por utilidad en la fa­
bricación desde mayo de 1861 á fin de 1875, 
la cantidad de ^554.909‘75, y como los gastos 
de personal y material, importaron en esa misma 
época, ^629.393‘85, resulta un saldo suplido 
por el tesoro público de ^74.484‘10.

La medida, empero, fué beneficiosa para to­
dos, y cuando es así, nada importa que cueste 
sacrificios, mayormente cuando en el asunto que 
nos ha ocuparlo, el tesoro obtiene siempre por 

otros medios convinados, un aumento en sus in­
gresos, en virtud de la ílexibilidad y buena mar­
cha en los cambios mercantiles de la localidad.

Felicitémonos, pues, por que cuente nuestra 
administración con un establecimiento como el r<‘ 
ferido, que es de tanta utilidad y ventajas bajo to­
dos conceptos.

Javier de Tiscar y Velasco

DE LA INFLUENCIA É INSTRUCCION DE LA MUJER.

Mucho se ha hablado de la importancia de 
la mujer, de la influencia que no puede mé- 
nos de ejercer en toda sociedad civilizada; por­
que, debemos repetirlo, si los hombres hacen 
las leyes, las mujeres forman las costumbres, 
la.s que tenemos que observar mas constante­
mente; pero al exponer tan excelentes y exac­
tas teorías, no han abundado las lecciones prác­
ticas, ni se ha expuesto, con la insistencia ne­
cesaria, esa enseñanza, que debe seguir á toda 
teoría para su completa realización.

Tiene el hombre los mas vastos horizontes 
que le aseguren un brillante porvenir, v ape­
nas si se enseña á la mujer los imprescindibles 
deberes de su sexo, los que ha de practicar en 
el seno de la familia, para ser en ella el vín­
culo de los mas nobles afectos, la reguladora 
del órden y de la economía, el iris de paz, 
la inspiradora del contento y bienestar de todos.

Y no recluimos á la mujer en el hogar do­
méstico, aunque en él tenga su templo, por­
que dotada de prendas encantadoras, tiene su 
puesto en la sociedad, donde ha de brillar por 
su talento, por sus conocimientos, y donde se 
han de reflejar las virtudes que posea, que son 
el mas preciado é indispensable adorno. Y si 
esto exigimos de la mujer, ¿cuánto no merece 
nuestros desvelos por enseñarle el camino que 
debe seguir? Si como ha dicho un escritor fran­
cés, los hombres serán siempre lo que quieran 
las mujeres, es evidente que si se quiere que 
ellos sean grandes y virtuosos, debe enseñarse 
á las mujeres la grandeza y la virtud; y segura­
mente que no se siembra en terreno estéril, 
porque es delicada y exquisita la inteligeuciir 
de la mujer, viva y penetrante su imaginación, 
y como sabe sentir sabe pensar. Hasta nuestro 
propio egoísmo aconseja enaltecer á la mujer, 
de la que hemos nacido. El gran Napoleon se 
complacía en repetir que debia á su madre su 
prodigiosa elevación.

La primera educación, como está pro­
bado, decide generalmente de nuestra suer­
te, y esta primera educación la recibimos de 
la mujer, porque de ella debemos recibirla. 
Con su leche alimenta nuestro cuerpo, con su 
talento nuestixa espíritu. La naturaleza la ha 
prodigado las dotes necesarias para enseñar la 
primera educación. La ha tlado una inteligencia 
exquisita, una penetración incomparable, una 
paciencia’sin límites, y un amor de madre. ¿Quien, 
que no sea la mujer, puede vanagloriarse de 
reunir estas dotes naturales, indispensables, para 
la educación de un tierno infante? Ni nadie la 
puede reemplazar en tan sagrado derecho, ni 
nadie ha tratado de usurpársele, pues aunque la 
república de Platon tendía á amortiguar en la 
mujer el amor de madre, haciendo común la 
educación de los niños,—como servil y brutal­
mente quiso imitar la Gomune de París, no hace 
mucho,—la encomendaba á la mujer. Es tan 
inseparable la madre de sus hijos, como lo es 
la tierra de las plantas que alimenta. Y lo 
mismo sucede en todas las épocas de la vida. 
¿Qué sería el hombre sin la mujer? Lo que un 
j'árdin sin flores: ella engalana nuestra existen­
cia, hace dulces las horas mas amargas de la 
vida, sostiene nuestras mas ligeras esperanzas, 
y nos infunde otro sér con su dulzura, con su 
cariño. Sin la mujer, exclamaba Chateaubriand, 
sería el hombre áspero, solitario, é ignoraría 
la f’racia, que solo consiste en la sonrisa del

Eq miqer suspende en dciiedoi de si las 
flores de la vida, como aquellas lianas de los 
bosques que ornan el tronco de las encinas con 
sus afortunadas guirnaldas.

¿Á qué debe, pues, la mujer la influencia 
que ha ejercido, sinó á la educación de los hijos? 
Esclava en su origen, y sin luerzas para luchar
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con la belicosa y feroz rudeza del hombre, co­
noció que era débil para combatir frente á frente 
con el hombre, que la esclavizaba y la conside­
raba como cosa; fijó su atención en su destino 
natural, y con la educación de los niños que 
estaban á su cargo, fue planteando los sólidos 
cimientos donde había de construirse el templo 
de su emancipación, y en él los altares en que 
había de recibir un dia la apoteósis de los 
mismos que la esclavizaban. Erigióse un templo 
á su fama, encendióse en él el fuego sacro que 
había de inmortalizarla, y vió el mundo que la 
prudencia, el valor y el talento eran dones con­
cedidos también á la mujer. Se las respetaba en

Roma; los hombres las cedían el paso cu las 
calles; no podia decirse ni hacerse nada en su 
presencia que .hiriera su pudor; ni podían ser 
citadas ante los jueces que pronunciaban sen­
tencia capital. Roma debió en esta época una 
de las mas bellas páginas de su historia á una 
mujer, á la esclava Ocrisia, que dió á luz y 
preparó la educación de Servio Tubo, cuyo bené­
fico y paternal reinado engrandeció á su patria. 
Tarquino asesina á Servio Tulio; el hijo de aquel 
criminal monarca roba la castidad de Lucrecia, 
y ésta prefiere la muerte á vivir deshonrada, 
en una época en que se erigían altares á la 
virtud. El pueblo romano, tan noble entonces, 

como decidido campeón de la mujer, hizo suyo 
el ultraje hecho á Lucrecia, acabó con los que 
tan torpemente mancillaron sus blasones, y co- 
loct) en el mando al mismo esposo de la in­
fortunada Lucrecia, como premio concedido á 
la memoria de la heroína, cuyo nombre se pro­
nuncia hoy con veneración y respeto.

La jóven Virginia, Vetuna, Cornelia y otras 
muchas, son palpables modelos de virtud, de 
talento y de valor; respecto á su juicio, á su 
discreción y prudencia, ¿qué mayor ejemplo que 
aquel tratado entre los cartagineses y los galos, 
por el cual sometían sus deferencias á la de­
cision de las mujeres? Los eleos, creyéndose iil-

Exposicicn internacional de Filadelfia

IR
H

 «
'A

Filadelfia.—Llegada de los ingenieros militares españoles, y acto de ofrecerles el coronel M. R. Green 
DOS BANDERAS NACIONALES.

xuo no puno ser mas 
se estableció un co­

ara presidir los juegos

ti ajados por los pisanos, v habiendo pedido en 
\ano satisfacción al tirano de Pisa, convinieron 
con los habitantes de la ciudad en dejar la de­
cision á i6 mujeres, nombradas por cada una 
de las Ib ciudades. El é ‘ 
plausible: de sus resultas 
legio especial de mujeres p
Eleos, V adjudicar el premio al mas digno.

El cristianismo hace á la mujer compañera 
del hombre; María la redime de la mancha de 
Eva V santifica su sexo; los Santos Padres las 
admiten en los congresos, loman parte en su 
instrucción, son instituidas diaconisas, y se las 
ve ejerciendo la hospitalidad, lavando los piés 
á los viajeros, visitando y consolando á los en- 
fermos y á los presos, llevándoles en secreto 
el viático ó mensajes, socorriendo á los mártires, 
besando sus heridas, y recogiendo su sangre y 
sus huesos cuando han exhalado el ultimo sus­
piro. En su fé por la religión cristiana, com­
parecen ante los tribunales sin temer á los jue­
ces: y con su frente erguida desmienten la de­

bilidad de su sexo en el martirio á (jue son con­
denadas.

En la Edad Media, la institución de la ca­
ballería deificó á la mujer, y se exponía la vida 
con gusto por obtener de sus manos una banda, 
una flor ó alguna otra fútil prenda. Clemen­
cia Isaura dió realce á los poéticos y celebrados 
juegos florales, que à tanta altura elevaron la 
poesía; bien que nada más poético que la mu­
jer, verdadera inspiración del génio, y á la que 
tantos debieron su inmortalidad.

Amiga de la paz la mujer, tenia que aborre­
cer la guerra que separaba de su lado al esposo 
(') al hijo; odiaba también á su enemigo; y por 
amor á la familia, amaba á la pátria y al partido, 
y mostrando de lo (jue es capaz esc sexo que se 
llama débil, se hacia guerrera como doña Ma­
ría de Padilla, y sabia arrostrar la muerte como 
otras. Así llegó la mujer á lomar parte en las 
luchas de los hombres y de los partidos, porque 
á ello le impulsaba el amor á su esposo y á sus 
hijos y el sentimiento de ver perturbada" la paz

del hogar, santuario de la felicidad de la familia.

La ilustración, difundiendo sus luces, no 
apaga las pasiones, y un sexo tan impresionable, 
de susceptibilidad tan exquisita, no puede ménos 
de participar de ellas; de aquí la necesidad 
de qué, aún en medio de <'sas pasiones, com­
prenda su deber, y sea el sereno piloto que 
navegue por tempestuoso mar, evitando los es­
collos, en vez de dejarse arrebatar por las es­
carpadas y rugientes olas.

En estos tristes períodos de agitación que 
atraviesan todas las naciones, escuálido la mu­
jer tiene mayores deberes que cumplir, cuando 
necesita atesorar más prudencia, mas discreción, 
porque puede dar ú veces un consejo salvador, 
ó hacer una advertencia venturosa. Cuando el 
amor y el saber inspiran, el consejo es sano y 
atendible, y la mujer ejerce entonces una mi­
sión, no solo digna, sino sublime.

Por esto no nos cansaremos de decir á la niña 
que estudie, á la jóven que aprenda, porque 
luégo la mujer recogerá el verdadero y opimo 
h’uto de lo que hizo en su niñez y en su ju-
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ventud. ¡Fidift la familia que cuente en su seno 
una mujer que sepa con su prudencia y su ilus­
tración estiir al nivel de todas las situaciones de
la vida! 3Iás que mujer será 
la casa.
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La vida de la mujer es 
amenazada siempre de caer 
evitarlo, de su talento; y

un
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ligros (pie la rodean, á que

contínuo escollo: 
él, necesita, para 
esa sene de pe- 
ticne que hacer
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frente, no confie en que vence con sus lá­
grimas, en ({ue subyuga con sus encantos.

No sé por (pie no se ha de enseñar á la 
mujer á leer discretamente en el libro del 
mundo. Abierto para todos, ¿por qué se ha de 

cerrar para ella? ¿Quién lo necesita más? 
El hombre puede valerse déla fuerza para 
vencer los engaños; la mujer necesita 
de su saber.

Sometida completamente al juicio de 
los hombres, todo su conato es pare- 
cerles bien, agradarles, merecer su es­
timación; por eso desde niñas cuidan

sus encantos. Pero la mujer no debe hacerse 
amar solamente por su persona, sino tam­
bién por su conducta; y así como procuramos 
con la nuestra justificar la elección que hace 
de nosotros la mujer, deseamos que el porte 
suyo nos enorgullezca de la preferencia que 
en ella hacemos.

Una elegante escritora, la señorita de Scu- 
deri, ha dicho que es á las mujeres á quienes 
hay que culpar de la poca galantería de los 
hombres, porque si ellas supieran aprovecharse 
de todos los privilegios de su sexo, les ense­
ñarían á ser verdaderamente galantes; y en efecto, 
si las mujeres no quisieran deber sus apasio­
nados mas que á su propio mérito, y no á 
sus atenciones y favores, la conquista de su co­
razón sería mas difícil, y los hombres mas com­
placientes, mas sumisos y mas respetuosos; y 
las mujeres serian á su vez ménos interesadas, 
mas sinceras y ménos débiles.

Siendo débil la mujer y estando alejada de 
todos los cargos públicos, puede ser fuerte y

competir en poder hasta con los mismos legis­
ladores; porque deben su imperio á la natura-, 
leza y le ejercen sin saberlo. Solo necesita tener 
el debido conocimiento de su valer, poseer el 
necesario talento para emplearlo con acierto, 
y será árbitra del destino del hombre y la fe­
licidad será mútua.

Su solo recuerdo sirve á veces de estímulo 
para las mas brillantes acciones. Hablándose de 
una acción generosa, un hombre generoso, Byron, 
el gran poeta inglés, declara que él no sabria 
ejecutarla: sus amigos le estimulan, él los re­
chaza; pero le hiere una reñexion; se detiene, 
y exclama: óieiíf si L.....  esíiwiese
ella me la kubie7’a hec/ío empreiider. Bastó esto, 
y aquella mujer, en medio de todas sus seduc­
ciones y de todos sus encantos, impulsó 
siempre á un hombre hácia la gloria y 
hácia la virtud.

Reconociendo Voltaire que las mujeres 
dulcifican las costumbres de los hombres, 
decía que la sociedad dependía de ellas; 
y siempre se ha visto que los hombres de 
mas mundo, los que más han frecuentado

i
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la sociedad, aman v respetan á la mujer, por- 
(jue deben á su trato su finura y su cortesanía.

Ante una mujer amable é instruida no tiene 
lugar el grosero y el ignorante. No hay hom­
bre que no procure aparecer galante é instruido 
ante ella: que no sienta esa poderosa influencia 
que ejerce la mujer, (jue la puede aumentar ador­
nando su ¿rénio como adorna su traje, culti- 
vando sus conocimientos como cultiva su belleza

A. P.

REVISTA CIENTÍFICA É INDUSTRIAL.

SUMARIO.

I. Las nianclias solan's y. las lempestailes.—II Ma(|uiiias de coin- 
poiKM' en las imprentas. Cuadro donde pueden escribir los ciegos.— 
III. Nuevo motor.—JV. Puente jiganteseo.—V. Estadislica mi­
nera.—Cosecha de cereales.—Terrenos carboniferos en los Es­
tados-Unidos.—.Motores en dicho pais.—Producción algodonera.— 
Producción de las minas al lado del Pacilico.

I.
Vamos á dar ¡trincijtio hoy á nuestra A^-e- 

rista, con un trabajo, ijue por su impor­

tancia, merece el primer lugar y que nues­
tros lectores verán con gran interés.

No ha mucho que un instruido marino 
de Guerra, dio á conocer en Manila, por me­
dio de un folleto, un estudio sobre las épocas 
proóaíles de ráí/uios en estas regiones, fun­
dándose, si mal no recordamos, en las dife­
rentes corrientes atmosféricas,

No es nuestro ánimo examinar la vera­
cidad ó consecuencias lógicas del mencio­
nado estudio, que sin embargo conceptuamos 
como un gran paso dado en el terreno de 
la ciencia, que puede irse desarrollando, 
bajo las bases de aquellas teorías, hasta 
llegar á un resultado práctico y definitivo: 
nuestro objeto al hacer referenci:i á este 
importante asunto, es solo para preparar la 
atención sobre recientes estudios que acaban 
de hacerse en Europa, referentes á la rela­
ción que existe entre las manchas solares y 
las tempestades.

Auiujue se diferencian bastante estos dos 
estudios, tienen entre si alguna analogía y 
de aquí el que demos á conocer, lo que 

sobre el particular dice un poriódico cien­
tífico que tenemos á la vista.

Es indudable (pie el sol desempeña el papel 
principal en los íonómenos meteorológicos de 
nuestro planeta, y no puede extrañarse esto. 
Aunque no adivinamos fácilmente como pue­
den influir sus manchas en nuestra atmós­
fera, porque la superficie radiante que cu­
bren en su máximum no es considerable, rela­
tivamente á la superficie total del disco so­
lar; aunque tampoco sep onos si son recru- 
desencias de actividad calórica lo que mani­
fiestan, ó por el contrario, tendencias al en­
friamiento*, y aunque ignoramos si obran 
por el modo calorífico ó por el eléctrico, ó 
fíe otra manera, sin embargo, las compara- 
ciones continúan desorrollándose y multi­
plicando los efectos que parecen ligados á 
la periodicidad de las manchas solares.

Un sábio de Munich, M, Bezold, se ha 
dedicado recientemente á un estudio espe^ 
cial sobre la época de las tempestades, sir­
viéndose principalmente de los documentos 
reunidos en el reino de B’.iviera. El prime?
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hecho que llama la atención es que, si se 
. examiiia cierto período de años, el número 
de tempestades va en aumento ó en dismi­
nución, pero estas variaciones son periódicas.

Si nos preguntamos cuáles son las causas 
meteorológicas que pueden estar en relación 
con las tempestades, la primera que se pre­
senta es la temperatura. El autor ha cons­
truido la curva de las temperaturas medias 
de cada año, y la ha comparado con la de 
las manchas del sol; despues ha compara­
do estas dos curvas con la del número anual 
de las tempestades encontrando que las mí­
nimas de las tempestades, coinciden exacta­
mente con las máximas de las manchas sola­
res. Por otra parte, la curva de las tempesta- 
de.s forma en cierta medida, el término medio 
entre la de las manchas solares y la de 
la desviación de la temperatura media para 
nuestras latitudes.

Observamos aquí que, aunque la mar­
cha de la curva de las tempestades mani­
fiesta una relación general é incontestable 
con la de la curva de las manchas solares 
(de tal suerte, por ejemplo, que de 1775 á 
1822 con las máximas de la primera cor­
responde exactamente las dé la segunda), 
sin embargo, los detalles de la curva de 
las tempestades coinciden mejor con los déla 
curva de las temperaturas, y casi cada eleva­
ción ó depresión de la segunda pueden tra­
zarse sobre la primera. Esta relación entre las 
tempestades y las desviaciones de las tem­
peraturas anuales de la medida general, se 
manifiesta también claramente hasta cuan­
do es menos aparente la que existe entre 
las tempestades y las manchas solares.

El resultado general puede formarse por 
las temperaturas elevadas, así como por 
estar libres de manchas, producen el mayor 
número de tempestades durante un año que 
lo contrario de estas condiciones. Por otra 
parte, puesto que las máximas de las man­
chas solares coinciden con las de intensi­
dad de las auroras boreales, se sigue que 
las dos formas de fenómenos eléctricos son 
complementarias y que en los años en que 
hay muchas tempestades, hay pocas auroras, 
y vice-versa. No está demostrado que sea 
esto resultado de una infiuencia eléctrica 
directa entre el sol y la tierra, pudiendo 
depender estos efectos de la intensidad del 
calor emanado del sol. Seria muy intere­
sante tener comparaciones análogas hechas 
en otras latitudes.

II.
Nos ocupamos en la Jíerista anterior de 

nuevos inventos realizados en Méjico en las 
máquinas de imprimir y componer.

A este proposito vemos anunciadas, en 
una J^erista, Cieíitifica, máquinas escritoras 
con las que es innecesario el uso de cual­
quier clase de pluma para señalar letras.

El mecanismo de estas maquinas, es pa­
recido al de los pianos. Cualquiera que sepa 
usarlas puede escribir con ellas cuarenta pa­
labras al minuto, y hasta sesenta, quien 
sea muy diestro. Lo que se escribe apare­
ce sobre el papel en letras de molde.

Una correspondencia de Londres, repro­
ducida por periódicos Madrileños anuncia 
que el Times, ha públicado en un volumen 
las revistas de los veinticinco últimos años, 
añadiendo dicho corresponsal, que no debe 
pasar en silencio el hecho de haber com­
puesto á máquina una obra.

No e.s esto decir que consignemos este 
hecho como una novedad, puesto que cuan­
tos conocen los progresos del arte tipográ­
fico, no ignoran que existen varias docenas 
de máquinas de componer, según diversos 
sistemas.

En Inglaterra y Norte América, niños y 
mujeres componen con dichas máquinas en 
las imprentas; resultando así libros y pe­
riódicos á menos coste que cuando cajistas 
componen sin auxilio mecánico.

Hemos recordado lo que ¡irecede á pro­
pósito de la nueva máquina escritora, pues 
si usándola se ponen sobre el papel 60 pa­
labras cada minuto y se utilizan además 
máquinas de componer para hacer luego la 
tirada, se logrará la confección de libros y 

periódicos con una grandísima rapidez que 
hará más notable aun lo útil, ingenioso y 
conveniente de tales inventos.

Completando estos apuntes diremos que 
los faltos de vista pueden ahora escribir, 
valiéndose de un cuadro ó pupitre que se 
acaba de inventar, dispuesto de modo que 
por el tacto se sabe si está escrito cada 
renglón ó carilla, que renueva dicho apa­
rato de ingeniosa y sencilla manera.

III.
Atentos como debemos estar á cuanto de 

verdaderamente importante acontece en el 
mundo, hemos apuntado en la Jverista an­
terior algo sobre los estudios que vienen 
verificánuose relativos al descubrimiento de 
un nuevo motor, el cual si logra reali­
zarse, no solo hará una gran revolución en 
la mecánica y en la producción, sino tam­
bién en la sociedad entera; pue=5 es seguro 
obligará á que se resuelvan los árduos pro­
blemas económicos pendientes.

Oigamos al corresponsal del periódico El 
A^eiv YorA Observer, que asi se espresa sobre 
el asunto en cuestión;

«Se me han dado algunos datos muy 
estraños á propósito del nuevo y misterioso 
motor descubierto por un génio de Filadelfia. 
Un sábio mecánico y químico fué enviado 
por algunos capitalistas de Nueva-York, 
para estudiar científicamente ese milagro del 
siglo XIX. Primeramente ató una cadena á 
una biga del techo, levantando toda’ la 
maquinaria de hierro para ver si ésta estaba 
enzalzada con alguna otra oculta; mas no 
nudo hallar vestigio alguno de lo que busca­
ba. Entonces obtuvo particularmente el 
permiso de desmontarla y de dibujar, todas 
sus piezas, para que en caso de algún 
incidente ó esplosion se pudiese reproducir. 
Pero, cosa rara, ese sábio en las complica­
das matemáticas del mecanismo, no pudo 
hallar el mas remoto indicio de la naturaleza
,de su fuerza motriz. Durante todas esas ope­
raciones, el iventor afirmó una^y otra vez, -xx ^xx ------
que toda la máquina coiîèistia ùiïTCâTïïWîTé*'toi^fhio, 1,025 kilógramos; oro, 6J,900plata, 
en lo que tenia á la vista. ’ ’ ~

»Habiendo unido otra vez todas sus piezas, 
el inventor trajo medio vaso de agua, y dándo­
la á probar á'el delegado de Nueva-York, le 
dijo que todo el secreto de la invención 
estaba en evaporar el agua del vaso. Derramó 
el agua en la máquina, dando vueltas á un 
manubrio varias veces y por este simple 
medio se produjo una fuerza equivalente á 
2,000 libras por pulgada cuadrada. Según 
creemos, el vapor no puede producirla más 
que desde 120 hasta 160 por pulgada ciia-

El señor Keely inventor de la máquina, ha 
dirigido por su parte un comunicado al 
periódico titulado Æ7 iScientific American, 
que indica hasta qué punto está seguro del 
éxito del nuevo invento de que nos ocupamos 
y que no reproducimos por que viene á ser 
una repetición de lo que acabamos de copiar.

IV.
El Afonreal Witnees publica algunos deta­

lles interesantes acerca del puente Real 
Alberto, que se está construyendo sobre el 
rio San Lorenzo (Canadá) á poca distancia de 
la primera cascada que interrumpe su nave­
gación.

Será el puente mas largo y colosal que se 
haya conocido hasta ahora en todos los siglos 
y países y dará paso á un ferro-carril, á 
un tranivia y á una carretera, destinándose 
su cuarta sección al tránsito de los peatones. 
La longitud será de 15,000 piés ingleses 
(4,567 metros) cerca de tres millas. Uno de 
sus tramos tendrá 600 piés (182 metros) de 
vano, sobre la parte navegable del San 
Lorenzo y una altura enorme sobre el 'nivel 
del agua en la alta marea. No nos resolve­
mos á expresar esta altura, por temor de 
que el periódico inglés nos haga reproducir 
una errata de sus cajistas; pero baste decir 
que consigna una elevación de 300 piés en 
otros cinco de los tramos; la de 250 en otros 
cinco, y la de 240 en cuatro.

El coste calculado de tan gigantesca obra

no es excesivo, ]3ues el presupuesto no pasa 
de ochenta millones de reales; ni tampoco 
el tiempo previsto para su ejecución, que 
se estima en tres años.

El Victoria Bridge, de Monreal, (pie ac­
tualmente tiene fama de ser el mayor puente 
que existe, no pasa de 7,000 piés ingleses de 
longitud, (1,428 metros) y el mayor de sus 
tramos es de 300 (94to0 metros). En cuanto 
al de Rapperschwil, que sigue en importan­
cia al Victoria, su longitud es de 5,300 piés 
(1.611‘20 metros) y es muy estrecho: solo 
tiene 15 piés (4 metros 56 centímetros).

Ya que de puentes nos ocupamos, termi­
naremos estas líneas con la mención de otro 
que, si no extraordinario por sus dimensio­
nes, es digno de figurar aquí por la particu­
laridad de que el contratista y el ingeniero, 
A. Cottran, se han comprometido á dejarlo 
concluido, en disposición de dar paso á los 
trenes, en el término improrogable de cin­
cuenta ocAo dias. Este puente es de hierro, 
de 40 metros de luz su único tramo, y atra­
vesará oblicuamente el rio Acquabianca, 
como parte del ferro-carril Contiirsi-Romag- 
nano, perteneciente á la red calabro-si- 
ciliana.

Italia es el país de Europa que mas se 
esfuerza en la actualidad por competir 
con los Estados-Unidos en eso de ejecutar 
las obras públicas con rapidez. Verdad es 
que aquel país de los grandes artistas lo 
es también de los grandes ingenieros, aun­
que no está en moda llevarlos á otras nacm- 
nes: Grattoni, Someiller, los autores.del tú­
nel de Mont-Genis y otros no menos ilustres 
autorizan esta opinion.

Dice el American Eailwa'^ Times que el 
primer puente colgante que ha existido se 
construyó por M. James Finley, sobre el rio 
Jacob baje, entre Uniontovn y Grensburg, 
el año 1796.

V.
El estadista austríaco, M. Broghelli,, cal­

cula la estadística de la producción minera 
en Europa en el año de 1874 como sigue:

300,000; hierro, 240.000,000; cobre, 600,000; 
plomo, 5.300,000;, zinc, 300,000; carbon, 
4,376.000,000; sai común, 50.000,000; man­
ganeso, .1.616,000, y antimonio, 5,700 quin­
tales.

***
Según los cálculos mas aproximados res“ 

pecto á la cosecha de cereales de los prin­
cipales países de Europa en el año de 1875, 
existían sembradas 32.270,200 hectáreas, apa­
reciendo España despues de Rusia como la 
nación mas adelantada ' por este concepto, 
por mas que en cuanto á la producción no 
sea el resultado obtenido, tan lisongero, como 
fuera de desear.

El 1874, la recolección del trigo, se elevó 
á 132.700,000 Iiectólitros, y en 1875 á 
90.333,000; resultando por consecuencia con­
tra el último un déficit de 41.778,000.

Esto son los preludios del hambre, que va 
creciendo.

* * *
La superficie de los terrenos carboníferos 

en los 37 estados-Unidos Norte Americanos, 
es de 191.000 millas cuadradas, situadas en 
diversas comarcas, de las 2.915.203 millas 
cuadradas que forman la total estension de 
dicha República.

La cantidad de hulla de distintas clases 
extraída en aquellos estados, fué 22.500.000 
toneladas en 1864, la cual va aumentan­
do progresivamente, pues resultó durante 
1872,42.749.246 toneladas y 44.843.962 el 
año 1875.

***
Hay en los Estados-Unidos 52.017 ruedas 

hidraúlicas que funcionan como motores en 
diversos establecimientos industriales y re­
presentan una fuerza de 1.130.416 caballos.

Los Estados-Unidos producen 3.900,000 
balas de algodón, de las cuales se exportan 
2.400,000 á Europa; la India, 1.800,000, sin
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coutar las que los indígenas emplean para 
su uso; Egipto. 47,000; y todos los demás 
países, por junto, 1.12.5,000, de las cuales 

,256,000 proceden del Brasil. La producción 
total sobre la superficie del globo llega por 
tanto á 6.872,000 balas, equivalentes á un 
millón 314,900 toneladas ele peso, y repre­
sentando un valor aproximado de seis mi­
llones. Calcúlase que en su elaboración se 
ocupan cerca de millón y medio de obre­
ros, entre los cuales se reparten como sola­
rio unos 3,200 millones de pesos. La fila- 
tura se distribuye de la manera siguiente. In­
glaterra posee 35 millones de puas; Norte- 
América, ocho millones; Francia, 5.700,000, 
Alemania, cuatro millones700,000; Rusia..., 
Alsacia, 1.700,000; España, 1.400,000; Bél- 
gioa, 600,000; Italia, 500,000.--Entotalidad, 
62 millones 700,000.—Seis anos atrás esta 
cifra no llegaba mas que á 58 millones, lo 
cual viene á dar cerca de un millón de au­
mento por año.

Según datos recientemente publicados, 
las minas de algunos distritos Norte- 
Americanos al lado del Pacífico, han pro­
ducido en los últimos 25 años la enormí­
sima cantidad de 1.588.644.934 duros. 
Las tres cuartas partes de dicha enorme 
suma corresponden á California, que ha dado 
1,094,919.098 duros, casi en totalidad de oro. 
Nevada ha producido 241,402.412 duros en 
oro y plata. Utah, cuyas minas son de explo­
tación muy reciente, ha extraído por valor de 
18.527.537, Montana 119.308.147 duros é 
Idaho 57.249.197 duros. El distrito del Colo­
rado, donde desde hace poco se laborean mi­
nas, ha producido unos 30.000.000 de duros. 
En los territorios de Oregon y Washington, 
la producción ha sido de 25.504.250 duros. 
En la Columbia británica se han extraído mi­
nerales cuyo valor asciende á 9.000.000 d.e 
duros. El territorio de Arizona ofrece, asi­
mismo riqueza minera, aunque es novisima 
la esplotacion de sus criaderos. Las mismas 
en las comarcas aludidas aumentan sus pi-o- 
ductos cada año, presentando en 1875 un 
incremento casi de 14 por 100; pues subió á 
80.287,436 duros, mientras que en 1874 la 
producción fuéde 70.236.914 duros. La parte 
principal de estas riquezas va á Inglaterra 
donde se han recibido 1.100.000.000 de duros, 
dirigiéndose los 500.000.000 de duros res­
tantes á la China y el Japon, y á otras 
naciones.

Las anteriores cifras se prestan á grandes 
reflexiones en un país, que como Filipinas; 
posee una riqueza minera grandísima, aun 
sin esplotar y poco conocida.

I). J. DE F.

LOS GRABADOS.

Excmo. Sr. 1). José de Posada Herrera, 
Presidente del Congreso de los Pip^ítados.

Como ya saben nuestros lectores el dia 
16 de febrero del corriente año, fué elegido, 
por unanimidad de votos, para la presiden­
cia del Congreso de los Diputados, el Ex­
celentísimo Sr. D. José de Posada Herrera, 
cuyo retrato damos en la primera página de 
este número.

No es necesario trazar la estensa biografía 
de este insigne hombre público: ningún es­
pañol medianamente ilustrado la ignora y 
recientes están los años de 1860 á 1864, 
época de la situación política que mas ha 
durado en nuestra pátria, desde el plantea­
miento del sistema representativo, y á la 
cual imprimió el Sr. Posada Herrera distin­
tivo carácter.

Retirado á la vida privada á fliies de 1868, 
los votos de sus paisanos y el ferviente de­
seo que le anima de contribuir al engran­
decimiento de la Pátria, le han obligado á 
volver á la agitada vida de la política.

Sepulcro de Hernando de Magallanes.

Damos á conocer en la sétima página de 
este número la lámina que retrata exacta­
mente el estado actual del sepúlcro de Ma­
gallanes, que se encuentra en Visayas, Isla 
de Mactaii.

Creemos que nuestros lectores verán con 
gusto este grabado, que recuerda al descu­
bridor de estas islas y primero que implantó 
con ellas el sacrosanto estandarte de la cruz, 
símbolo de la Religion Católica, que hoy 
profesan todos sus habitantes.

CARTAS DE FILADELFIA.

España llegó á la gran Exposición del Cen­
tenario con todo el tiempo suficiente para pre­
parar digno alojamiento á nuestros productos y 
probar con entera verdad lo que somos y lo 
que podemos, sin esfuerzos de última hora, que 
si reflejan nuestro carácter algo perezoso, acos­
tumbrado á agotar en el último instante sus 
esfuerzos, no dan idea de lo que vale el pais 
que, en medio de las mayores desdichas no se 
queda nunca atrás en la marcha de la civili­
zación.

Por eso en el grandioso parque de Pairmonnt, 
que se extiende á la orilla del Sakuylkill, pra­
dera de hielo en el invierno, donde patinan be­
llísimas ladys^ cubierto de esquifes en el ve­
rano, que le da un agradable aspecto, sirviendo 
de fondo para el cuadro las cataratas del rio, 
se levantan los cinco monumentos donde el pue­
blo americano solemnizará con grandeza el ani­
versario de su independencia.

JXo me cumple á mí penetrar el secreto de 
lo que en los palacios se enseñe, que inteligen­
cias más privilegiadas cumplirán ese cometido; 
solamente, á guisa de curioso, cuento sencilla­
mente á los que por ahí se quedan, lo que veo, 
lo que me entra por los ojos, lo que hiere más 
vivamente mi imaginación, sin meterme en pro- 
.fiii^ílidades filosóficas, á que se prestan mucho 
estas fiestas internacionales.

España plantó la primera el estandarte caste­
llano en estas playas; toda la civilización de la 
República unida no basta á borrar aquel glo­
rioso recuerdo para nuestra pátria; y así cuando 
nos ven llegar los primeros y trabajar con ver­
dadero entusiasmo, y consideran que ninguna 
nación ha hecho nada, y ya España presenta 
casi terminadas sus instalaciones, parece como 
que nos agradecen tan galante comportamiento 
y esperan con ansia carrespondernos.

La ocasión se les ha presentado, y como han 
cumplido van á saberlo los lectores, aunque ya 
lo he contado en otra parte.

El distinguido comisario D. Francisco López 
Fabra tuvo la feliz idea de proponer en Madrid 
que viniera á Filadelfia un destacamento de in­
genieros militares para construir las instala­
ciones, que no solamente serviría de guardia de 
honor para España, sino que nos proporcionarla 
hábiles obreros que dejáran bien puesto nues­
tro pabellón.

Abandonar en esos momentos la pátria no era 
muy agradable; pero cuando en el camino se 
vieron recibidos tan dignamente, dieron todo por 
bien empleado v se entregaron en brazos de la 
fortuna, amiga de soldados, que hasta por ex­
trañas tierras les iba prodigando sus dones.

Desde Santander á Socoa, París, Lóndres, Li­
verpool hasta Nueva-York, ha sido un triunfo 
el camino de los ingenieros, y en cada parte el 
recibimiento ha parecido mejor. Y llegaron al 
último punto en el vapor Pnrt/iid^ y en nom­
bre de la Comisión nombrada por la Colonia 
Española para recibirlos, el Sr. Ferrer de Couto 
se adelantó para dar la bienvenida al coronel 
Marin, mientras el comisario regio lo hacía á 
los soldados para saludar con ellos á la pátria 
ausente y al ejército.

Todos los españoles esperaban en el dique su 
desembarco.

El Hotel Español tema liAbitacioues prepa­
radas y una espléndida comida dispuesta por la 
Comisión, que tomó asiento entre ellos y les hizo 
completos los honores, reinando» una animación 
y una alegría que sólo puede compararse con la 
que habrá reinado en la córte al recibir la 
fausta noticia de la terminación de la guerra.

Ofrecían de notable los soldados que sus ma­
neras no eran las del labrador rudo, arran­
cado de las faenas de su pueblo, sino que po­
seían modales distinguidos, y bien demostraron 
su clara inteligencia pronunciando brindis opor­
tunos y elocuentes, aunque dominados por la 
emoción que tan brillante recibimiento les causaba.

Desde el decorado comedor del Hotel Espa­
ñol se trasladó la fiesta al siguiente día al sun­
tuoso del Hotel Delmónico, el Lhardy de Nueva- 
York, como si digéramos. Allí los españoles re­
sidentes en dicha ciudad no escasearon medio 
alguno para festejar dignamente al Sr, Marin y 
al Sr, Comisario regio, invitando además á al­
gunos representantes de la prensa americana y á 
algunas personas importantes de Nueva-York.

Ocupaba la presidencia el cónsul general de 
España, D. Hipólito de Uriarte, en represen­
tación del Ministro plenipotenciario, y á sus 
lados respectivamente los dos huéspedes princi­
pales de la reunion. El salon estaba adornado 
con banderas de todas las naciones, especial­
mente americanas y españolas, artísticamente en­
trecruzadas, y en el centro, presidiendo aquella 
reunion de hermanos y cubierto por la ban­
dera nacional, un magnífico retrato de S, M. 
el Bev, debido al pincel de D. Miguel Ortiz, 
excelente artista gaditano,

A los sones magnéticos de la marcha Real 
fuimos tomando asiento alrededor de una mesa, 
adornada con gusto, con prolusion de frutas 
y flores, y lo primero que llamaba la atención 
era una preciosa alegoría que encabezaba el 
meíí26 representando á España que en un ba­
jel se dirige espada en mano contra la rebelde 
Cuba, Si la alegoría agradaba, la lista de platos 
era capaz de hacer sonreír de gusto al gastrónomo 
más exigente, y así despues de confortar lo.s 
estómagos, algo débiles a pesar del entusiasmo, 
empezaron los brindis, moderados al principio., 
impetuosos v arrebatadores al final, por todo 
lo que era España, por todo lo que podía re­
cordar á la pátria ausente.

El Cónsul se levantó el primero y dió lectura 
al siguiente parte telegráfico con que el señor 
Ministro plenipotenciario, impedido por sus obli­
gaciones de asistir al banquete, se asociaba de 
corazón á su plausible objeto.

«Washington, II de Marzo, á las ocho dé la 
noche.—Al Cónsul General de España en Nueva 
York.—Saludo en el coronel Marin y su 
fuerza de ingenieros á la presentación del glo­
rioso ejército español. Siento no participar corno 
deseaba del banquete dado en su obsequio por 
tantos leales patriotas, y espero asistir á la fiesta 
nacional del sahado, proximo (^i). Entre tanto 
brindo desde aquí: ¡ Vira' S. J/. el Pey P. 
Alfonso XJf pacificador de Pspañal y me 
asocio á los que brinden enseguida: ¡ Vira P$- 
paña, rira Onia española^ viran.nuestro ejército 
y marina de anios hemisferios'. Jdan- 
tilla.»

Propuestos estos brindis, estalló el senti­
miento nacional en cien discursos, que refle­
jaban el pensamiento constante one animaba á 
todos; el del Comisario régio fué un trozo be­
llísimo de elocuencia, esmaltado con imágenes 
brillantes, inspirado por el patriotismo mas sin­
cero, y causó una profunda impresión en los 
oyentes; el del Sr. Ferrer de Couto fué el grito 
del soldado leal que pelea por la pátria, único 
pensamiento que le domina, noble móvil (jue 
dirige todas sus acciones, y entre otros muchos 
que^seria prolijo enumerar, resonaron en la sala las 
siguientes quintillas, pronunciadas con enérgico 
entusiasmo por el capitán de artillería D. Vi­
cente Sanchiz, jefe de la Comisión de armamen­
to en Nueva-York, cuyo mejor elogio es pu­
blicarlas.

(i; Los españoles celebraron la paz ese illa con.un espléndido 
banquete.
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Léjos de aquel coutinente
Que cl uiar africano baña, 
Alas el patrio amor se siente, 
Y al solo grito de ¡¡España!! 
Rauda vuela allá la mente.

¡4España!! Heroísmo y gloria 
Vieron en su suelo cuna, 
y. en el libro de la historia 
No hay una página, ni una, 
Do no brille tu memoria.

Pueblo cuyo fausto hado 
Hizo que el nombre español 
Fué temido y respetado, 
Y nunca se puso el sol 
En su imperio ilimitado.

Doquiera quesea ¡bah!. 
Ayer lo mismo que hoy. 
Probado su temple está 
Guay de que diga: «allá vov« 
Pues si lo diee, allá irá.

En medio de tantos patrióticos brindis se 
presentaron á la puerta los ingenieros vestidos 
de gran gala, y fueron recibidos con ruidosos 
vivas, mezclados con los acordes de la marcha 
Real.

Al día siguiente, llevando todos en la me­
moria el banquete del dia anterior, hicieron su 
entrada triunfal en Filadelfia, y aunque iban 
advertidos de que iba á ser magnífica, sobre­
pujó tanto á las esperanzas concebidas, que mal 
pueden dar idea cuatro frases mal hechas de 
lo que aquello decia al alma de los españoles.,

El cuerpo de milicia CFencibles}, de gran, 
uniforme, los esperaba en la Estación y apenas’ 
divisaron el coche que los conducía, rompieron 
el silencio los acordes magestuosos de la mar­
cha Real de España, que el simpático Conde 
del Donadlo se encargó de proporcionarles el 
dia anterior, para causar tan agradable sorpresa 
á nuestros soldados.

Hecho los saludos de ordenanza á la bandera 
americana, el coronel Green, del ejército de los 
Estados-Unidos, presentó al digno cónsul de 
España don Juan Morphy, dos elegantes ban­
deras españolas, de seda, con el escudo primo­
rosamente bordado en el centro, como prueba 
de su simpatía por España y haciéndose intér­
prete de los sentimientos de la ciudad hácia 
nuestros valientes soldados. El Sr. Morphy con­
testó agradecido, pidiendo permiso para ofrecer 
una á aquel distinguido cuerpo de milicia, que 
tan galante ha sido con los españoles, para re­
cuerdo de los soldados, y entregó la otra á uno 
de estos, que la llevó ondeando por la ciudad 
en el paseo triunfal por las calles.

La marcha de la comitiva desde la estación 
hasta la Armería donde se les tenia preparado 
un suculento lunc/l, fué la de un ejército amigo. 
La multitud se apiñaba en las calles principales 
por donde se anunció que pasarían, cubiertas és­
tas de escudos y banderas, ondeando en lugar 
preferente las españolas.

La escena que presenciamos en la Armería no 
se describe; era preciso verla v asociarse á ella 
para poderse formar una idea de lo que aquello 
significaba.

Contemplad á unos soldados v á otros mezcla­
dos; soldados que no se entienden, pero que se 
abrazan con efusión, que simpatizan mútuamente 
y que se obsequian de mil maneras; verlos cam­
biar las prendas de uniforme y examinar sus ar­
mas con curiosidad; verlos bailar juntos á los 
sones de todo lo que se tocaba y lanzar vivas á 
España en la lengua de Shakspeare, y á los Esta­
dos-Unidos en la de Cervantes, son escenas (jue 
siempre conmueven, que siempre hacen latir el 
corazón, y hoy mas que nunca, que sobre el 
ejército español brilla la aureola inmortal’de la 
victoria.

Desde la Armería hasta Washington, donde se 
alojan, atravesaron las calles principales engala­
nadas de la misma manera, entre burras de ale­
gría, hasta la casa del mayor de la ciudad, que 
les esperaba para saludarles.

Pero no termina aquí el regocijo de Filadelfia, 
que, apesar de ser república, los ha recibido ré- 
giamente. Aquella noche fueron invitados al tea­
tro, con cuya agradable noticia el empresario, 
que veía asegurada una brillante entrada, subió 
á doble precio todas las localidades, sin que esto 
impidiera verlas completamente llenas por una 
curiosa multitud, quedándose otros tantos á la 
puerta con ganas de contemplarlos. ¡Qué más! 
el hotel donde se alojan, apenas anunció el honor 
que se le dispensaba de recibir al ejército español, 
vió sus cuartos llenos, y poco faltó para que 
entre tanta gente los dispensadores del honor se 
quedaran sin alojamiento.

En fin, este pueblo, curioso y novelero como 
todos, se encuentra honradísimo con que el 
destacamento de ingenieros venga á la fiesta del 
centenario, y no sena extraño que alguna rica 
lady, prendada de la gallardía de algún sol­
dado, que es gente toda granada y de valer en 
todos conceptos, no desdeñára unir su blanca 
mano con la tosca del soldado, comprando an­
tes por unos dollars la libertad del elegido. Ma­
yores caprichos tienen las hijas de Jonatan, 
contrayendo enlaces hasta con negros, y no se­
ria difícil que nos sedujeran á algún apuesto 
obrero, que, como español al fin, es tan va­
liente y arrojado cuando se ponen hombres por 
delante, como débil, cortés y enamorado cuando 
se trata de las hijas de Eva.

Alfredo Escobar.

Filadelfia 14 de Marzo de 18"C

ORACION FÚNEBRE.

EN ELOGIO DEL SEÑOR DON GABRIEL GARCÍA

MORENO, PRESIDENTE DEL ECUADOR.

(Conclusion.)

TV.

¿Que falta, pues, señores, para que en pre­
sencia del Dios de la justicia leconozcamos que 
nuestro héroe merece un eterno nombre porque 
en verdad SQ ofreció à si mismo por librar á su 
nación? ¿Y que recompensa le dará su pátria? 
¡Ah! «Viendo ^ne en sus manos todo progresaba 
y yuepor todos modos procuraba exaltar d su 
pueblo (1),» le ofrece por tercera vez el sólio 
de la nación; pero Dios, que quería ya recom- 
•pensarlo, le llama al eterno reino, y le prepara 
y le purifica por el dolor. Las ingratitudes de 
América para con Dios ¿exigen una víctima 
¡expiatoria? ¡Y que víctima más aceptable, ni 
¡más resignada! Mirad por todas partes, señores 
’y ved si divisais algún otro Abel cuya san­
gre derramada grite con mas eficacia: ¡perdón! 
¡misericordia!

Venid, católicos, y ved á la víctima postrada 
ante el altar recibiendo el Viático para la eter­
nidad. Venid y ved, quizás por la última vez, 
al supremo jefe de una nación confundido con 
la multitud, dando el bello ejemplo de la fra­
ternidad cristiana, al rededor de la mesa euca- 
rística á que acostumbraba acercarse frecuen­
temente. ignora que recibe á su juez que en 
un instante más le va á sentenciar, pero él 
diria al Señor con el salmista: mi corazon estei 
preparado. (2) ¡Silencio, que la víctima ora y 
los ángeles le tejen la corona del martirio!.....

I Mientras tanto sus enemigos le acechan, aqu* 
se juntan para comunicarse las inspiraciones 
que les sugiere el infierno, allí se apostan para 
que la víctima no escape á su furor; ¡qué esce­

(1) I Macal). XIV.
(2) Saliiid 50. 8.

nas tan opuestas! El nuevo Judas ya se acerca, 
llevando oculto en su cobarde pecho el precio 
de sangre que acaba de recibir de algún secre­
to Sanhedrin; y el mismo golpe fatricida que 
derriba, entierra y baña en su sangre a la 
ilustre víctima, arranca torrentes de lágrimas a 
la virtud, á la inocencia y á la gratitud de todo 
un pueblo......

Llora, llora, Ecuador; llora, nación hermana, 
y haz resonar tus ciudades con clamoroso llanto, 
pues no hay para ti consuelo. Ha caido tu es­
cudo y tu sostén. Una mancha de sangre se­
ñalará para siempre en la historia el aciago 6 
de agosto de 1870. Que la América toda te 
acompañe en tu pesar deplorando tanto crimen. 
Y tú, Santa Iglesia Católica, sostén en su dolor 
al augusto anciano, al venerado Jacob padre 
de los creyentes, cuyo scncible corazón va'á 
ser despedazado por tan inesperada noticia. ¡Ah! 
Jacob, padre mió, una fiera 2)ésima lía devo­
rado á tu yuerido José, ovira si esta túoiica 
sangrienta es la de tu fiel líijo. (1)

Los Sacerdotes del Señor llenos de amargura 
recojen los miembros despedazados de la víc­
tima que antes de espirar es fortalecida con 
los últimos consuelos de la Santa Iglesia; y como 
el Ministro del Señor le preguntase: ¿Perdonáis 
de corazón á los enemigos? No pudiendo ya 
hablar por no permitirlo la agonia, recoje con 
supremo esfuerzos los últimos restos de su vida 
para manifestar que su corazón perdonaba, per- 
don que oiria el Dios misericordioso.

La consternación es general y hasta los mis­
mos culpables que se proponían con tan fu­
nesto golpe trastornar el órden público, se sien­
ten sobrecogidos de espanto y huyen .precipi­
tadamente. Por todas partes solo se oyen gritos 
lastimeros de dolor ó tremendas palabras de 
execración al crimen cometido. Con una cele­
ridad extraordinaria se esparce por la república 
la funesta noticia, arrancando abundantes lá­
grimas á los ojos de sus habitantes. La tur­
bación y' el dolor son indescriptibles. Los unos 
creen que todo está perdido para siempre con 

,Ja^ muerte del salvador de la nación, y ya se 
imaginan ver al monstruo de lii anarquía le­
vantada su cabeza amenazante y al pais ba­
ñado en sangre, teatro de crueles venganzas. 
Los otros deploran el descrédito que va á sufrir 
el pais ante el mundo civilizado con un acto 
de tanta barbárie. Mas, pasados los primeros 
momentos, procuran todos salvar á la nación y 
juran ante el cadaver del héroe, conservar en 
su honor las instituciones y el órden público. 
Al punto se dictan sábia.s medidas y todos los 
círculos sociales rodean á los representantes le­
gítimos del poder, ofreciéndoles su apoyo,

¡Católicos! ¿y qué alivio, que consuelo, á más 
de nuestras plegarias, podremos enviar á la 
nación hermana en tan triste quebranto? ¿Qué 
lección recogeremos nosotros de tan trágico su­
ceso? Es para mí un consuelo el pensar que 
esa sangre va á ser útil al Ecuador porque in­
clinará en su favor las misericordias del Altí­
simo. La tierra manchada no se lava con la 
sangre de los animales, ni con la de los cul- 
pablcs derramada por la espada de la ley. La 
tierra siempre grita reclamando sangre, y cu­
bierta de cadáveres se nos representa cual un 
altar inmenso, en el que todo lo que vive debe 
ser inmolado sin fin, sin descanso, hasta la 
consumación de los siglos, hasta la extinción 
del mal, hasta la muerte de la misma muerte, 
como quiere san Pablo. La espada del án­
gel exterminador solo se detiene cuando se pre­
senta una víctima inocente, y entonces, dice el 
ilustre De Maistre, cambios más felices ocur­
ren entre las naciones. La sangre de Lucrecia 
derrocó á los Tarquines, la sangre de Virginia 
á los Decenviros. Cuando los partidos pugnan 
continuamente, y alguno de ellos sufre el sacrifi­
cio de víctimas preciosas, se puede asegurar que 
el partido á que ellas pertenecen acabará por 
triunfar, á pesar de todas las apariencias en 
contrario. Antes que él nos habla dicho el Profeta 
gue el justo gue dá su vida en sacrijlcio verá' 
uoia larga posteridad, porque la sangre de

(1) Génesis 31, 32.
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/os '¡iiâriires, agiegaba Teituliauo, fó' scQhi- 
/¿a de cristianos.

He (lado el eonsuelo y voy á recoger la lec­
ción. Yo miro en esa muerte una advertencia 
que hace el cielo á las repúblicas americanas. 
Cuando en el antiguo Egipto sucumbía un hom­
bre bajo el puñal del asesino, la ley convoca­
ba á todos los ciudadanos, paia que allí de­
lante del cadáver, todos á su turno jurasen no 
haber sido cómplices en el crimen. ¡Oh ene­
migos de la Religión y de la Iglesia' ¡Oh Após­
toles de la moral sin Dios! ¡Oh vosotros los 
fpic á cada paso habíais ú los pueblos de sus 
derechos, ocultándoles sus deberes! ¡Oh escrito­
res que Harnais verdad al error y virtud al vi­
cio! La América os cita delante de esta tumba 
ensangrentada: decid, si os atrevéis, que estais 
puros de la sangre de esa víctima. ¡Ojala que 
tan horrendo espectáculo os haga sentir el con­
solador suplicio del remordimiento!

¡Que esa sangre sea, pues, la última que se 
derrame, y ([uc de ella germinen numerosos 
obreros del bien para el Ecuador y la América 
toda!

¡Que Dios conceda á la víctima lo que no le 
pudo dar la pátria, eterno galardón; y que re­
ciba complacido nuestras humildes plegarias! 
El solemne J/e^2íiem se eleva de todas las igle­
sias del continente en su lavor, y nuestras mi­
radas suben empapadas en lágrimas del Ecua­
dor al cielo.

Dulce Jesús, que habéis dicho que ÿuien en 
vos creyere 'oi'Oirá'., premiad la fé, premiad 
el amor de vuestro servidor, y reconoced de­
lante de vuestro Padre celestial á quien siem­
pre os confesó en la vida como su único Dios 
y su único Señor.—¡Asi sea/

LA JUDIA DE TOLEDO.

(leyenda histórica.) 
('Continuación.}

Al ruido que el cuerpo de la ventera hizo 
al caer en el suelo, asomó por la puerta, la 
cara de mochuelo de maesc Linterna, y en­
seguida la hermosa de Catalina.

Los dos avanzaron entonces, hasta Sahara.
—Venid, la dijo tomándola de la mano, la 

hija de la Cordonera.
Sahara se dejó llevar.
—Dadme la caja para ponerla en su sitio, 

csclamó el carcelero atajándolas el paso.
Sahara se la entregó; y ambas mujeres desa­

parecieron por el obscuro corredor.
—Entre los medios de averiguar la verdad, 

que he visto poner en práctica,- jamas se me 
hubiera ocurrido este: murmuró maese Lin­
terna, al mismo tiempo que se inclinaba sobre 
el cuerpo de la ventera, para examinarla de 
cerca.

—Un síncope: añadió, poniéndola la mano 
sobre la frente que encontró helada; la sangre 
ha refluido al corazón, como diria el bachiller 
Ludovicus. Es preciso avisarle.

Y maese Linterna dió dos pasos para salir 
del aposento.

Despues se paró, y dijo:
—^o: no le aviso: esta mujer al salir de su 

estado hablará: es posible que nombre á la Judia, 
y no conviene que el bachiller se entere ni poco 
ni mucho de nuestros asuntos.

Entonces salió, y tres minutos despues estaba 
de vuelta.

Volvió á inclinarse sobre el cuerpo de la ven­
tera: remangó uno de sus brazos: le ato una 
cinta; aproximó y coloco sobre un taburete de 
madera la lamparilla, y la sangró.

El corazón se desahogó de la plétora de sangie 
que le impedía luncionar, y empezó a latir.

Todavía el líquido bermejo corrió por unos 
instantes, y la ventera empezó á recobrar el uso 
de sus facultades tanto físicas como intelectuales.

— ¡La Judia, dijo!
_ :¡\'o lo dige? pensó maese Linterna.
_ -La Judia' ¿se ha marchado ya?
—CHiils: silencio: contestó el carcelero, ven­

dando la cisura hecha por la lanceta: estais muy 
mala: habéis gritado: os han oido los presos de 
los calabozos cercanos, y me han avisado. He 
venido, y os he hallado en el suelo y sin sentido. 
Cuando se padecen accidentes, no delíe una mu­

jer casarse con un hombre que tiene el sueño 
tan pesado como vuestro marido.

Aiari-Juana miraba á su interlocutor sin ha­
blar una palabra.

—Vaya, dijo este: de esta creo que habéis 
salvado: apoyaos en mí, y levantad: os llevaré 
á vuestra cama.

Y’ diciendo y haciendo, ayudó á levantar á la 
ventera, y la acompañó hasta el borde de la ta­
rima en que dormia su marido, muy confiado en 
la promesa de su mujer, de que la Judia no se 
aparecería.

Apenas se hubo echado Mari-Juana, maese 
Linterna corrió) una cortina de añascóte que ais­
laba del resto del aposento el lecho conyugal, 
diciendo á Mari-Juana:

—Descansad, que se ha acudido á tiempo, y 
mañana estaréis ya bien.

En seguida 'se dirigió á la mesa: tomó la pi­
zarra y el yeso con que Mari-Juana se habla en­
tregado á sus operaciones aritméticas, apagó la 
luz y salió.

Media hora despues, un oido fino y atento 
hubiera podido percibir el ténue ruido que ha­
cía una persona andando por aquella habitación, 
si los ronquidos de otra persona no lo hubiera 
impedido.

Dcspuc.s cesó todo rumor y el aposento que 
servia de prisión á los venteros de los Tres 
Reyes Godos, como igualmente el resto del in­
menso y sombrío edificio, se sepultó en el mas 
profundo silencio.

LXXVÍ.
El dia siguiente, era aquel en que hemos pre­

sentado en escena por la vez primera al alcalde 
Bobadilla en su despacho, anotanto comenta­
rios sobre las leyes de Toro.

Era, como ya dijimos el viernes de Dolores.
Don César fué llamado al calabozo de Cata­

lina, quien le contó las escenas de la noche an­
terior.

—¿De modo que la Judia es inocente? es- 
clamó don César, en voz baja, y mirando hácia 
la alcoba.

—Para mi, ya lo era antes de oir á la ven­
tera pedir perdón.

—Y decís, Catalina, que el resto del veneno 
que apareció en uno de sus cofres se dió á un 
perro y murió?

—Sí: murió quedándose antes dormido, y 
pasando del sueño á la muerte.

— ¡Ah! e.s el mismo: dijo para sí Alburquer- 
que: ¿pero porque Pedrarias ha envenenado al 
doctor, ha comprometido á Sahara, haciendo 
que recaiga la culpa sobre ella, y ahora la 
quiere salvar? Es preciso averiguar esto.

—¿En que pensais don César: dijo Catalina 
posando una mano suya sobre la de su anti­
guo amante?

—Pienso en que es preciso que á toda costa 
averigüéis de la Judia, que especie de relaciones 
la unían al capitán Pedrarias; pero todo esto 
con cautela: ¿me entendéis? Y de ningún modo 
la habléis de que sea él quien trata de salvarla, 
al menos hasta que yo vea claro en este asunto.

=Haré todo cuanto me mandéis, replicó Ca­
talina con voz cariñosa.

—Ademas, necesito poder salir de la cárcel 
en un momento dado.

—¿Y como?
—Lo podéis todo con el que aquí todo lo 

puede: decidle que soy un antiguo amigo de 
vuestra casa: que me habéis visto; que estais 
segura que las sospechas de mi Señor se des­
vanecerán cuando menos se piense, y brillará 
mi inocencia.

—¿Pero entonces, interrumpió Catalina, por­
que no decís al que servis que es conveniente 
vuestra salida de aquí?

—Porque no me conviene que esa persona 
sepa que yo salgo de la cárcel: aprovechad por 
lo tanto la primera ocasión que se presente para 
conseguir mi objeto.

En aquel instante, se oyó en la puerta de 
entrada un golpe seco.

—Entrad: dijo Catalina.
Maese Linterna entró.
—A vos, dijo dirigiéndose á don César, os 

busca don Luis de Olmedo: y por vos vengo 
de órden de Su Señoría, añadió encarándose con 
Catalina.

Alburquerque salió, haciendo una seña a su 
antigua querida.

Catalina siguió al carcelero, y pocos instantes 
despues estaban ambos, como dijimos en capí­
tulos antcriorec, ante el alcalde que les esperaba 
en el aposento que hemos descrito, y designado 
con el nombre del .Museo del crimen.

Lxxvn.
Bobadilla hizo una seña al carcelero, quien 

se inclinó; dió media vuelta y salió.
—Venid Catalina: venid: dijo el alcalde to­

mándola de una mano y llevándola hasta un 
ancho diván donde la hizo tomar asiento, sen­
tándose á su lado.

—Tengo que salir de Madrid, la dijo: y es­
peró á ver que le contestaba.

Catalina bajó los ojos por toda respuesta.
—Sí; tengo que salir, y no he querido ha­

cerlo sin despedirme de vos.
Catalina continuó guardando silencio.
—Ali hermana, continuó el alcalde, me in­

vita á que pase estos dias con ella, como te­
nemos por costumbre, y voy á verla.

—¿De modo, que volvereis pronto, señor?
—Sí: el tercer dia de Pascua: pero...
El alcalde vacilaba en lo que iba á decir.
Catalina le miró como quien espera la con­

clusion.
—Pero, continuó Bobadilla, deseo llevar la 

segundad de que á mi regreso, nos unamos 
con lazos indisolubles.

— ¡Ah señor!! ¿todavía pensais en eso?
—Siempre, siempre! Catalina: y es preciso que 

os decidáis: porque sinó, voy á volverme loco. 
Os he llamado para decíroslo por la última vez, 
y porque debo hablar de ello á mi hermana.

—Señor, no hagais tal: vuestra hermana os 
afeará que vayais á dar vuestro apellido á la 
manceba de un bandolero, que anda asaltando 
á los caminantes en el Espinar.

—¿Dónde decís?
—En el Espinar que está en el camino que hay 

de aquí á Toledo.
Era precisamente á donde se dirigía Bobadilla 

para pasar aquellos dias al lado de su hermana, 
en la Granja del mismo nombre.

El alcalde se quedó pensativo.
—Si lográra cogerlo, se decía asimismo, le ha­

ría ahorcar en el acto, y quitaría ese óbice, por­
que óbice es y muy grande que viva ese hombre 
que puede decir á todo el mundo que D. Fer­
nando Bobadilla se ha casado con su manceba.

—Está bien, Catalina; dijo entonces: nada 
diré: pero quiero tener por mi parte la segu­
ridad de vuestra palabra: entretanto aquí es­
taréis como si estuvieseis ya en nuestra casa, 
y podéis habitarla y disponer en çlla como 
gustéis. . • j 1

Catalina se acordó de las prevenciones de don 
César. Sin embargo; todavía quiso suscitar obs­
táculos. . .

—Pero señor, empezó á decir sonnéndose....
Aquella sonrisa era la primera que el al­

calde había visto brillar en los lábios hechiceros 
de aquella mujer.

Hasta entonces no había visto en su rostro 
mas que tristeza y lágrimas.

Cuando una mujer, que siempre se ha ne­
gado llorando, sigue en la misma negativa, pero 
sonriendo, es evidente que está vencida; así como 
también lo está cuando es vice-versa.

El alcalde aunque inesperto cu achaque de 
mujeres, lo conoció así, y llevando à sus lábios 
la mano de Catalina, la cubrió de ardientes besos 
esclamando. i r i i •

—Qh gracias, gracias! por que al iin habéis 
tenido compasión de mí, de mi que os amo con 
toda mi alma. .

__Basta ya señor: dijo Catalina, retirando su 
mano: basta ya, que no soy de mármol para 
no sentir.

—¿Ah me amais Catalina?
—Dios mió, ¿y me lo preguntáis? ¡Ah! quiera 

el cielo no llegue un dia que me pese haber 
dado oídos á vuestras palabras.

__¿Porqué, si ha sido para ser esposa mía.
__Porque tal vez encontrase mas tranquilidad, 

y una vida mas dulce en el retiro de un claustro.
Bobadilla pintó á Catalina un porvenir color 

de rosa: un porvenir de amor y de felicidad tal 
como él la comprendia, y como de seguro podía 
disfrutarla: peí o él solo; porque ese porvenir 
color de rosa, no podia existir para la mujer 
jóven que unia su existencia a la de un viejo.
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La entrevista se hubiera prolongado tal vez 
por todo el día, si dos golpes dados en la puerta 
que correspondia á las habitaciones del alcalde, 
no hubieran hecho levantarse á este.

—Es cierto: dijo: es la hora de partir, v yo 
lo habia olvidado, pon|ue todo lo olvidó á vues­
tro lado: y se levantó.

—¿Partís hoy mismo, señor?
—Sí; dentro de media hora: decidme cuanto 

se os ofrezca.
Entonces Catalina le dijo que estaba preso en 

la cárcel un escudero del capitán Pedrarias, por 
simples sospechas no más: que ella tenia la con­
vicción de que era inocente.

—¿Le conocéis acaso?
—Sí.
—¿De qué?
—Visitaba la casa de mis padres y es un ca­

ballero; pobre sí: pero siempre honrado, y de 
muy buena familia.

—¿Y bien que queréis?
—Me dijo que el mayor sentimiento que tenia 

no era el estar preso, ni el motivo de su prisión 
porque confiaba en Dios, y en que se descu­
briría el culpable: pero que......

—Vamos, Catalina, decid.
—Pues bien, señor: me ha dado mas lás­

tima de él desde que me dijo cual era la causa 
de su sentimiento.

—¿Y cual es?
—Que está enamorado; dijo Catalina sonrién­

dose como ella sabia hacerlo.
Y todavía añadió:—Que está enamorado casi 

tanto como nosotros.
El alcalde pidió con las suyas las dos manos 

de Catalina é imprimió en cada una un beso.
—Pedidme mi vida: dijo, y os la daré.
—Pues os pido únicamente que don Pedro 

pueda salir alguna vez durante estos dias, para 
poder ver á la que será su esposa. Le diré que 
no abuse, y no abusará, presentándose en público.

Bobadilla se acercó á una de las mesas, es- 
tendió una órden y se la dió á Catalina.
‘ —¿Y que mas? la preguntó?

—Nada mas, señor: sinó que cuando estéis 
rodeado de tantas nobles damas, os acordéis de 
esta pobre mujer que no tendrá otro pensa­
miento que vos, y que queda en esta mansion 
triste y sombría contando las horas que faltan 
para vuestro regreso.

Bobadilla dió un último apretón á las manos 
de Catalina, y se dirigió á la puerta de sus ha­
bitaciones.

—¿Me quedáis aquí?
—Si: dijo volviéndose: disponed de esta en­

trada que os dá acceso á mi casa, v guardaos 
la llave. A Dios, y pensad en mí.

—A Dios señor, y no me olvidéis.
Bobadilla salió y diez minutos despues bajaba 

á caballo por el camino que conducía al rio 
llevando consigo un escuadrón de alguaciles, de 
corchetes y de cuadrilleros de la Santa Her­
mandad, con que pensaba batir el Espinar para 
coger á Olmedilla, mientras este, bajo el nombre 
de don Luis Olmedo, departía tranquilamente 
en la misma cárcel, con don César de Albur- 
querque.

• LXXVIIl.

Entretanto, estaban en su prisión los vente­
ros sentados á la mesa, y disponiéndose á des­
pachar la corta radon de presos.

Maese Mateo estaba impasible como siempre.
En la prisión ó fuera de ella le era indife­

rente: porque libre ó preso, tenía á Mari-Juana 
á su lado, y ya sabemos que por la cosa mas 
insignificante era la víctima de las iras de su 
cónyuge.

Mari Juana: estaba huraña, su mirada era vaga, 
estraviada, recelosa.

Sin motivo alguno, volvía de repente la ca­
beza para mirar tras de sí.

—¿Que queréis? la habla dicho por fin su 
marido, creyendo que echaba de menos algo.

Mari-Juana en vez de contestar hizo otra 
pregunta,

—¿No habéis sentido nada esta noche, dijo á 
su marido?

=No: nada; he dormido perfectamente.
—Creo que anoche me referisteis no se qué 

sobre aparecidos.
—Sí: el caso contado por mi abuela de un ban­

dolero que asesinó á......

=Mc acuerdo: me acuerdo: ¿y vuestra abuela 
como lo supo?

— Vivía en un caserío del monte, y lo oyó 
una noche de boca del mismo bandolero. Este 
se refugie) en el caserio huyendo de la apari­
ción. Aquella noche eran la.s diez cuando lo 
contaba, y á las doce en punto, no faltó el 
fantasma.

-—¿Le vió vuestra abuela?
=No: ni mi abuela, ni mi abuelo que tam­

bién estaba allí: pero lo vió el bandolero: era 
solo visible para él.

— Lodo eso son mentiras: dijo la ventera. 
Lo que hay es que la imaginación preocupada 
con una idea vé visiones donde no las hay. El 
bandolero tendría hechas muchas muertes, y bien 
podía haber pensado (pie las otras víctimas no 
se le habian aparecido.

Al hablar Mari Juana tic este modo, no hacía 
mas ({ue responder á su propio pensamiento. El 
tejedor de Segovia asesinado por ella no se hábia 
aparecido. El doctor Fabricius envenenado por 
ella, tampoco habia dicho aqui estoy. ¿Portpie 
solo la Judia, cuya vida no habia quitado ella, 
y si solo la habia acusado de envenenadora? 
Era indudable que el imbécil tie su mando tenia 
la culpa por haberla hecho pensar un semejante 
necedad. Habia tenido miedo un instante, y su 
imaginación ofuscada por ese miedo, la había 
hecho ver lo que no existía.

—Mirad Mateo, dijo, si volvéis otra vez á con­
tarme esas consejas, no os levantáis de la cama 
en ocho dias de la tunda que os chupáis.

=Pero yo.. balbuceó el marido, no puedo 
menos de creer... .

—Os digo que todo son mentiras: le inter­
rumpió su mujer, mandándole un puñetazo. Va­
mos á comer, y callaos mientras no os pregunte.

Y se acercó á si un plato de potage de lentejas, 
tomando al mismo tiempo la pizarra, donde la 
noche anterior habia trazado sus operaciones 
aritméticas, para colocarla donde no estorbase.

Al hacerlo la dió la vuelta, y en el mismo 
instante se quedó pálida, desencajada, temblorosa 
y arrojó un grito.

=¿Due teneís, la dijo su marido?
Mari Juana no le contestó: con la vista fija 

en la pizarra, parecía la estatua del terror.
Maese Mateo no habia visto jamás de aquel 

modo á su mujer.
Hasta se le pasó por la imaginación que la 

iba á dar un accidente; ocurnéndoselc de paso 
que sena muy bueno, y mucho mejor que no 
saliese de él.

¿Qué podría haber en la pizarra que tanto 
llamaba la atención de su mujer.

Del lado que él la veía, estaba llena de nú­
meros trazados por la mano de su esposa,

-^Vamos, pensó: ha echado mal sus eternas 
cuentas, y de ahí todo.

Pero maese Mateo se equivocaba.
Lo que él no podia ver y su mujer si, era 

una figura trazada con yeso en la cara de la 
pizarra opuesta á la de los números.

Esta figura era un esqueleto envuelto en un 
sudario, del (jue no salía mas que la calavera 
y un brazo descarnado que mostraba en su mano 
un objeto que parecía una pequeña caja abierta.

Maese Mateo vió también lo que nunca habia 
visto: que su mujer era presa de un temblor 
general, al mismo tiempo que gruesas gotas de 
sudor brotaban de su-frente.

Entonces se levantó, y alargó su cuerpo por 
cima de la mesa para ver: pero en aquel instante, 
su mujer dejó caer sobre la mesa la pizarra, 
y sobre esta sus manos y su cabeza.

Vazquez de Aldana. 
f'Ye continuará.)

BOLETIN RELIGIOSO.

2 Domingo.—La Visitación de Ntra. Se­
ñora á su prima Sta. Isabel.

Indulge/icia plenaria., procesión y sermón en 
Sto. Domingo por primer domingo del mes, 
consagrado á los ejercicios de la cofradía del 
Rosario.

Stos. Proceso y Martiniano; rares. En al­
gunas iglesias se conraeraora hoy la precio­
sísima sangre del Redentor, á cuya venera­

ción consagran muchas almas devotas el 
mes de Julio.

6 Jneres.—Comienza en la Metropolitana 
la adoración de las cnarenta /loras con Indnl- 
gencia plenaria: Stos Tranquilino mr. y Stas. 
Dominga y Lucia vgs.

9 Domingo.—Stos. Mártires de Górcum, 
con Indalgencia plenaria en las iglesias de 
Dominicos y Franciscanos.

Procesión é Indalgenciaplenaria en Sto. Do­
mingo, para ios cofrades del dulce nombre 
de .Jesús.

EL TIEMPO.

¡Inmenso es lu poder! Nada en el mundo 
puede alujar tu indómila carrera.
¡Tu vas sembrando por la tierra pueblos, 
tu destruyes los pueblos de la tierra!

¡Tú inundas de grandezas las historias; 
tu los gigantes del talento creas, 
y despues las grandezas y los genios 
en los sepulcros del olvido enlierras!

¡Tú levantas altivos monumentos;
lu produces artísticas bellezas, 
y tu también, atravesando siglos, 
de tantíi admiración ni rastro dejas!

Tu á la mujer, delicia de mi alma, 
más que un ángel de Dios hiciste bella; 
y hoy, á aquella mujer has convertido 
en polvo vano que la tumba encierra.

Mas con tanto poder no has conseguido 
que olvide á esa mujer... ¡vencido quedas! 
que siempre ha sido su recuerdo amante 
¡soberano señor que en mi alma impera!

Ricardo Sepúlveda.

REGALOS.

Los siete lotes de los regalos correspon­
diente,s al sorteo ordinario que se ha de 
celebrar el dia 3 del corriente, se en­
cuentran de manifiesto, para los que deseen 
examinarlos, en el Dazar Dspañol., Escolta 
número 14.

CLASIFICACION DE LOS LOTES.
Para el número igual al que obtenga el 

premio de 16.000 pesos, nn corte restido de 
seda para señora: su valor 40 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
premio de 4.000 pesos, una licorera con caja 
g dos frascos cristal con asa: su valor 20 
pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
primer premio de 1.000 pesos, 2ín juego de 
cinco mesitas mague: su valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
segundo premio de 1.000 pesos, una docena 
to/íallas de granito: su valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
tercer premio de 1.000 pesos, un par de fru­
teros cristal con adornos dorados: su valor 8 
pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
cuarto premio de 1.000 pesos, 2inpar de tar- 
geteros para mesa, loza de Cñina g pié de ma­
dera: su valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
quinto premio de 1.000 pesos, un par de can­
deleras de fgura, g un tintero de idem: su va­
lor 8 pesos.

NOTA.—Se advierte á los señores suscri- 
tores, á fin de evitar reclamaciones, que no 
teniendo satisfecha la cuota correspondiente 
ai mes anterior al en que se verifique el 
sorteo de la lotería, pierden el derecho ú, 
recojer el regalo ó regalos que puedan to­
carle en suerte.

MANILA.—IMPRENTA DE «EL ORIENTE.»
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